
CON FER E N-C I AS 

Texto de la conferencia que pronunció el doctor Carlos Ho1-
guí� Holguín en representación del Rector de la Universidad 
Nacional doctor Ju1io Carrizosa Valenzuela. 

Ilustrísimo Y Reverendísimo 

Monseñor José Vicente Castro Silva 

Rector del Colegio Mayor de Nuest
,
ra s - d enora el Rosario ;

Señor Dr. Guillermo Hernández de Alba,
Director de la Biblioteca Nacional,

Señoras y señores :

Constituye para mí honroso y t' • • ·1 · · 
de la Uni . . gra 1s1mo pnv1 eg10 mtervenir, a nombre

C 1 . �
ers1dad Nacional, en el homenaje que se rinde al Muy Ilustre

0 egio . ayor de Nuestra Señora del Rosario, para festejar el tercer 
centenario de su fundación. 

d 
Cuando �l digno Director de la Biblioteca Nacional organizó este ciclo

. e conferencias, en el cual debían tomar parte los directores de los más 

�
m�ortantes centros culturales del país, me encontraba ejerciendo transi-
onamente el cargo de Rector de la Universidad Nacional P 

designa • 
, 

h b' 
, or generosa

c1on que me a 1a hecho su Consejo Directivo durante 1 
del Rector Tit 1 • h b' . . a ausencia 

. , � ar, qmen a 1a viaJado a Europa como Presidente de la 
Delegac10n enviada por Colombia a la conmemoración de t f t 
tecimie t • ·t • 1 , . o ro aus o acon-

n o umvers1 ano : e sept1mo centenario de la u · . "d d d s 1 
m c • . . 

mve1s1 a e a a-
anca. . unosa comc1dencia la celebración en este año d 1953 d 1 

centenar10s de estas dos Universidades focos de c lt 
e 

E 
_ e os 

c I b • 
' u ura en spana y en

o om 1a, Y que parecen estar emparentadas entre sí p 1 R F r 
IV otorgó al Colegio Mayor del Rosario los mismos h 

u
�

s e e� . e '.pe

de que gozaba el del Arzobispo en Salamanca . 
• onor es Y pr1v1leg10s 

De regreso a Colombia, el doctor Carrizosa Valenzuel -1 
d' d. • • 1 1 b 

a, a e correspon-
1a 1ng1ros a pa a ra en esta oportunidad t - , · • 

h d 1 . , Y en onces habnais podido 
escuc ar e sus ab10s las interesantísimas b . · . 
los principales establecimientos docentes de 

o 

1 
se1vac1

�
n

�
s que hizo sobre

tuvo ocasión de visitar. Pero su habitual gent�:z;
a

�� 
a es �uropeas, que

el Rector Encargado, que había aceptado 1 . ·t . , querido �ue f_uera 

quien interviniera en este acto solemne. 
ª mvi acwn por la Umvers1dad, 
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No obstante lo fortuito de las cicunstancias que me han traído ante
tan noble auditorio, he aceptado gustoso el encargo que, sin título alguno 

y por simple benevolencia de amigos dilectísimos, se me ha confiado de 
hablar sobre el Espíritu del Colegio del Rosario, porque profeso, desde
hace años; el mayor afecto a tan ilustre establecimiento. A él me ligan
ir:destructibles vínculos de gratitud personal y afinidades afe:::tivas e in­
telectuales. Sin haber pasado por sus claustros, ni poder contarme entre
sus antiguos alumnos, he sido un viejo amigo de esta casa de estudios, que
frecuentaba desde mis épocas de universitario en busca de nuevas fuentes
del saber. Recuerdo que muchas veces algunos estudiantes de la Nacional
nos veniamos al Rosario y nos sentábamos en las bancas de su Facultad
de Jurisprudencia a escuchar las lecciones que allí se daban, o acompa­
ñábamos a los alumnos de bachillerato a seguir las vívidas disertaciones
que sobre metafísica e historia de la filosofía decía Monseñor Castro Silva ;
y al terminar los cursos pei·manecíamos largos ratos con tan ilustre maes­
tro de las juventudes escuchando sus apasionantes exposiciones.

Más tarde, colaboré en las páginas de la Revista del Colegio y luégo fui
llamado por el muy ilustre señor Rector a regentar las cátedras de Derecho 
Constitucional y Civil, que profesé durante varios años. Entonces colaboré
con el cuerpo de sus profesores y trabé amistad con colegiales y alumnos,
muchos de ellos en la actualidad ya distinguidos hombres de Estado, profe­
sores y profesionales. Así pude asimilar el ambiente que se respira en el
Rosario, cuyo armonioso patio es adecuado marco de su espíritu humanista. 
Al discurrir por los amplios corredores y bajo las arcadas románticas de
su claustro, he pensado en la sabiduría de los arquitectos coloniales que
encontraron, ellos sí, esas las dimensiones realmente humanas que por su
admirable proporción dilatan la mente en pensamientos de la mayor hon­
dura y le permiten concentrarse en la meditación de verdades eternas.

Pero no vayais a pensar que lo anterior signifique desafecto por la
Universidad Nacional, cuya voz llevo en este recinto. En sus aulas me
formé, a sus maestros debo el acervo de mis conocimientos profesionales 
y a ella he dedicado, servido con devolución y afecto en la modesta escala
de mis capacidades, desde que, apenas egresado de ella, inicié mi cátedra
de Derecho Civil, hasta el momento en que os hablo. A participar en su 
Dirección, como miembro del Consejo Directivo, fui llamado hace más de
un lustro y acabo de recibir el inmerecido honor de haber sido encargado 

de su rectoría. Sólo por servirla, me ha sido imposible en ciertas ocasio­
nes atender el llamado de colaboración en el Rosario.

Me preguntaréis cómo pueden coexistir en mi espíritu parecidos afec­
tos hacia estos dos centros de la cultura nacional. Ello tiene dos explica­
ciones fáciles: Es la primera, que el cariño y la admiración, como la amis­
tad, y en grados más altos la perfección del amor en que consiste la ca­
ridad, son sentimientos que no sufren mengua al ser compartidos, porque
el espíritu que los mueve es inmaterial y no está formado de -partes que
se excluyan entre sí, como las cosas y los intereses materiales cuantitativos,
que no pueden repartirse sin agotarse.

Pero, además porque nadie que pertenezca de corazón a la Univer­
sidad Nacional puede dejar de sentir profunda estima hacia el Colegio del
Rosario, que no sólo fue, como se ha dicho, cuna de la República misma
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y de sus mayores próceres, sino el tronco materno de donde salieron aque­
llas facultades que vinieron luego a formar la Universidad Nacional. Como 
lo ha explicado admirablemente el doctor Hrnández de Alba en sus dos 
volúmenes de la Crónica del Colegio y en sus trabajos sobre la historia 
de la Universidad, en el Rosario tuvieron origen nuestras más importan­
tes facultades, en las Cátedras de Jurisprudencia, de Medicina y de Artes, 
que después vino a constituir la Facultad de Filosofía y Letras. Algunas 
de estas Cátedras de la Nacional y el Rosario estuvieron en ciertas épocas 
confundidas Y sólo corriendo el tiempo se diferenciaron y separaron, no 
para hacerse una concurrencia que jamás ha existido entre ellas, sino para 
mejor servir las necesidades de la patria común. 

Desde la época colonial, • en el Rosario se formaron los grandes hom­
bres públicos Y los primeros jurisconsultos del país. Basta citar los nombres 
de Camilo Torres, Jorge Tadeo Lozano, Fernández Madrid, Joaquín Mos­
quera, Rufino Cuervo, Francisco José de Caldas, y tantos otros, que sería 
prolijo enumerar, para darse cuenta del aporte de este Colegio Mayor a

la cultura nacional. En la Facultad de Medicina del Rosario fue profesor 
José Celestino Mutis, quien con rosaristas ilustres, emprendió las labores 
de la expedición botánica que dio lustre a nuestra nación. Luego, sin in­
terrupción, han salido de este claustro ilustre, hombres de estado, filósofos, 
humanistas, magistrados, jurisconsultos de renombre, diplomáticos y tan­
tas gentes que son honra de la República. 

En Colombia siempre se ha admirado el espíritu del Colegio del Ro­
sario. Pero antes de deciros en qué consiste, a mi entender, su mentalidad, 
permitidme que me refiera a este propósito, al misterioso fenómeno social 
de que entidades y corporaciones que son en apariencia meras construc­
ciones jurídicas, puedan tener un espíritu propio, una verdadera idiosin­
crasia, que permanece a través del transcurso del tiempo. Esta cuestión 
resulta un poco obvia y natural para el sentido común, por la evidencia 
que se hace ostensible cada día. Pero cuando se medita con sentido crítico 
en este problema, el hecho resulta un poco extraño y difícil de explicar. 

Si las entidades morales fueran tan sólo entes ficticios, como los de­
nomina nuestro Código Civil, cuya realidad resida apenas en la agrupa­
ción de personas naturales, únicos seres realmente vivientes, no se en­
tiende cómo pudieron aquellas corporaciones poseer un propio y verdadero 
espíritu que no obstante la mudanza de las personas que constituyen el 
soporte humano de la institución, permanezca idéntico a sí mismo al través 
de los siglos. Si la asociación fuera tan solo una etiqueta, un nombre, un 
rótulo, "flatus vocis" que dirían los nominalistas, la esencia de aquellas 
asociaciones sería cambiante y variable y se acomodaría periódicamente a 
la idiosincrasia de los hombres que en cada momento dirigieran los des­
tinos de la agrupación. 

Pero la realidad es bien diversa. Las entidades moral�s poseen sus 
individuales características y modalidades, que no sólo se conservan al 
través de las edades, sino que imprimen su carácter en la personalidad 
de los hombres que pertenecen a ellas. Como lo afirma un eminente autor 
existe en • 1as más importantes instituciones una virtud de conservación ; 
de desarrollo que desafía la labor del tiempo y la contradicción de los 
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hombres. Hay en ellas no se sabe qué potencia invencible que resiste a todas 
las destrucciones y las opresiones, un "algo" tan real y tan fuerte que se 
hace amar con muy grande amor y cuyo servicio se impone a la concien­
cia individual. En semejantes términos hablaba el antiguo profesor de 
derecho público de la Universidad de Nancy, posteriormente ordenado sa­
cerdote en la Comúnidad Dominicana. En las dos notables obras que 
dedicó a la Teoría y la Filosofía de la Institución, explica George Renard 
cómo aquellas entidades son verdaderos cuerpos sociales cuyos principios 
directivos moldean a sus afiliados y les hacen compartir su espíritu. Quién 
no ha observado las características especiales de cada país o de cada ciu­
dad? ¿quién ignora que cada Universidad o colegio forma a sus alumnos 
en las calidades, y a veces también en los defectos típicos que les son 
inmanentes? que los miembros del ejército o de la policía tienen virtudes 
y mentalidades adecuadas a los servicios respectivos que les corresponde 
prestar? Todos saben que, por ejemplo la Compañía de Jesús posee pecu­
liaridades distintas de la orden Franciscana o Dominicana. La vida social 
está de esta manera representada por sinnúmero de instituciones diferen­
tes desde las más elevadas en sus principios y finalidades, como la Igle­
sia' misma, hasta los clubes sociales y los equipos deportivos, que dan ri­
queza y colorido a la comunidad humana y que constituyen una conste­
lación de entidades con vida propia y autónoma. 

De la intimidad institucional resultan los fuertes vínculps de soli­
daridad corporativa que caracterizan las agrupaciones sociales. Ella es 
fuente de estima recíproca, de obediencia a las autoridades respectivas, 
de disciplina y fervor por las finalidades comunes. Pero el espíritu de 
cuerpo suscita también pasiones de secta que explican los nacionalismos 
agresivos, las luchas partidarias, los agudos sentimientos regionales Y �as 
agrias polémicas de escuela. Tal parece como si el aprecio por las propias 
gentes, por la institución a que se pertenece impidie1·a a muchos la com­
presión de otros matices diferentes del pensamiento Y de la acción. 

Así resulta que las personas morales tienen una realidad, no de sus­
tancias que existan por sí mismas pero sí verdadera y fundada en rela­
ciones humanas y recíprocas, en un espíritu, en una finalidad, con la en­
carnación de una idea en actos humanos y en elementos materiales que 
se ordenan adecuadamente para alcanzar su objeto. Analogía perfecta de 
la información de la materia inerte por la forma sustancial, que da espiri­
tualidad y sensibilidad y vida a los entes corporales y que los constituye 
en el sér mismo. Nada, pues, más distante de esta concepción que indivi­
dualismo atomista, que reduce las entidades corporativas a meras fic�io­
nes y el naturalismo positivista que las identifica a los seres orgámcos 
desde el sólo punto de vista biológico. 

La fundación es la forma jurídica más representativa de este tipo de 
instituciones, pues en ella no existe siquiera originalmente asociación de 
personas que den cuerpo a la entidad. Muchas veces es la sola voluntad de 
una persona expresada en su testamento, que por la afectación conveniente 
de bienes al fin perseguido, establece una entidad nueva de incalculables 
proyecciones. Demostración ésta de la capacidad creadora de la mente 
humana. 
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, . Los más interesante, quizás, de la teoría, desde el punto de vista socio­
log1co, pues ahora dejaremos de lado sus consecuencias puramente jurídi­
c�s? e� que aquella idea directriz que se desarrolla en el tiempo, ese prin­
cip10 inmutable que resiste los siglos, que se impone a los hombres y los 
fo_rma Y modela a su imagen c_omo un arquetipo, esa idea, repito es la
nusma que ha sido concebida por el propio Fundador, y que se prolonga 
en las obras sociales que él creara. 

El Fundador de una institución realiza su propósito mediante la recta 
di�posición �e

. 
normas de conducta, trabajadas entre sí de manera jerár­

qmca Y orgamca en aquellos estatutos que regulan la vida de las entida­
des, a la manera de la constitución política de los· estados de las normas 
de la disciplina militar, de las reglas monásticas y religio�as de los esta­
tutos de las asociaciones o, en nuestro caso, de las Constituciones del Co­
legio, dadas por Fray Cristóbal de Torres, el Arzobispo fundador, comple­
mentadas por las nuevas constituciones que fueron promulgadas bajo el 
r�ctorado de Monseñor Rafael María Carrasquilla y aprobadas por el in­
signe humanista don Miguel Antonio Caro, entonces Presidente de la Re­
pública, como patrono del Colegio. 

De esa regla de vid� es efecto natural el espíritu del plantel, que re­
s�lta de una con¿uc!a aJustada a aquellas regulaciones. Sobre este espí­
rit� de las Const1tuc1ones del Rosario quiero anotar algunos aspectos más 
saliente�: el �u� se refiere al Gobierno del Colegio y a su inspiración en 
la doctrina cristiana y en la filosofía de Santo Tomás de Aquino. 

El gobierno del Rosario puede servir de modelo a las mismas nacio­
nes. Allí se establece una verdadera jerarquía, mediante la elevación de 
los mejores estudiantes a la categoría de Colegiales, los cuales, son escogi­
dos por sus méritos Y virtudes, constituyen una verdadera aristocracia del 
espíritu: A

. 
tal rango corresponden algunas preeminencias, que imponen 

al propio tiempo deberes especiales de consagración y rectitud, pero que 
no establecen entre los colegiales y los demás estudiantes como rezan las 
co�s

.
tituciones, otras diferencias que las que resultan de' su aplicación y 

merito. 

Desde la fundación, se establece el carácter electivo de los Rectores 
q�� son esco?idos por los Colegiales. D�mocracia en el más propio y tra� 
d1c10nal sentido de la palabra, en que la escogencia de la persona encar­
gada de ejercer la autoridad se busca eri el consentimiento de los mejores 
de los gobernados. 

Una vez constituída la autoridad, ésta debe ser obedecida y acatada. 
Las nuevas constituciones lo expresan lapidariamente así: 

. "P?r cuanto toda leg�tima au!oridad debe acatarse, y el respeto y con­
s1derac'.ones que al �upenor se �nbuten son timbre y prez de Jos goberna­
dos, cmde

_
n los colegiales Y d�mas estudiantes de tributar a los Superiores 

del Cole�10 todos l�s homenaJes que les son debidos como depositarios de 
la

_ �
utondad del senor 

_
Rector, y como representantes de Jos padres de fa­

milia que les han confiado el cuidado de sus hijos". 

'.'Por su parte los super!ores, -:-continúa-, penétranse de Ja impor­
tancia del cargo que les reviste; cmden de la buena marcha del Colegio 
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como de cosa propia; y al mandar, procuren asemejarse a Dios, para quien 
no hay acepción de personas y entre cuyos atributos, aunque todos igua­
les, parece brillar más la misericordia que la justicia". 

Preceptos de conducta sapientísimos, igualmente alejados del autori­
tarismo y de la demagogia y que merecerían grabarse en las constitucio­
nes de los pueblos. 

Quisiera transcribir muchas otras cosas de esos augustos estatutos, 
pero buscando lo mejor habría que repetir íntegramente las antiguas y las 
nuevas constituciones. Por eso quiero invitar a aquellos que me oyen y que 
no las conozcan, a consultar esa Carta Magna del Colegio, para descubrir 
el secreto de la formación que se da en el Rosario y asombrarse al encon­
trar en ella los más modernos principios de la pedagogía. 

Quiso el Fundador que el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario fuera "Seminario de la Doctrina de Santo Tomás". Con el nombre 
del Angélico Doctor se inauguró el Colegio, habiéndosele luego cambiado 
como lo explica el doctor Rafael Gómez Hoyos, por el de una advocación 
de la Virgen Santísima, que constituye particular devoción de la orden 
dominicana, a que pertenecía Fray Cristóbal, para evitar confusiones con 

•la Universidad Tomística, que regentaban entonces los padres de la orden
de predicadores.

El pensamiento del Santo Doctor es el mayor compendio de la filo­
sofía cristiana. Fundado en el realismo espiritualista, recogió la más pre­
ciosa herencia de la antigüedad, así como la teología de San Agustín y de
los padres de la Iglesia, y en luminosa síntesis, desarrolló los altos temas
sobre Dios, sobre los Angeles, el hombre, y la creación, en la Summa Teo­
logique, que dio esplendor al medioevo en la plenitud de su siglo XIII. Hoy 
con renovado espíritu y bajo la inspiración de los soberanos pontífices,
florece nuevamente el t@mismo en grandioso movimiento de renovación
filosófica.

El realismo de la doctrina aristotélica-tomista es la base fundamental
del humanismo cristiano, enraizado, desde luego, en los más fundamen­
tales dogmas del catolicismo.

Muchos han creído que el cristianismo es concepción pesimista de la 
vida, atento sólo a lo sobrenatural y que olvida los dones y riquezas de
la naturaleza. Frecuentemente se piensa que el pecado se identifica con Jo
corporal y se supone que la mística y la ascética son desconocimiento de
las necesidades fundamentales del hombre.

Nada más contrario a la realidad de las cosas. Aunque para ciertas
gentes ello signifique paradoja inexplicable, la verdad es. que la inmensa
mayoría de las herejías contra las cuales ha debido luchar la Iglesia du­
rante mucho tiempo, se ha caracterizado por el desconocimiento de los ver­
daderos valores naturales, por el misticismo desencarnado del dualismo,
por una desesperada idea de la salvación en la que para nada cuentan· los
actos humanos, por la negación de las capacidades de la inteligencia y de
la razón humanas.
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Efectivamente, como la verdad reside en una justa apreciac10n de las 
cosas, en una adecuación de la mente al ser, puede errarse tanto por ex­
ceso como por defecto en la consideración de los elementos que integran 
la realidad, o en la proporción exacta de los distintos principios que actúan 
en la constitución de los seres. De esta suerte, la Iglesia ha combatido tan­
to contra el naturalismo como contra ciertos espiritualismos que no tienen 
e
_
n cuenta las exigencias de la naturaleza. Pero a tiempo que el materia­

lismo Y el positivismo se presentan como posturas francamente contra­
rias al cristianismo, las grandes herejías pesimistas, quizá más peligro­
sas, pretextan la supremacía espiritual y se disfrazan con el prestigio de 
verdaderos valores. 

Las doctrinas pesimistas no han nacido en suelo cristiano. Ellas han 
sido patrimonio del mundo asiático, de la antigüedad pagana y de la pro­
pia filosofía moderna. 

Es bien sabido que en la antigua Persia se difundió la tesis de que 
existían dos dioses enemigos, creadores respectivamente del bien y del 
mal. Fundamento extremo de la teoría dualista, que luego se difunde por 
el mundo. 

No obstante su profundidad espiritual, las grandes tendencias del, 
pensamiento brahamánico en la India, y especialmente el budismo, se fun­
den en la idea de que el mundo real es pura ilusión, impermanencia; que 
toda vinculación a las cosas es fuente de tormento y de dolor; que sólo 
en la pura concentración mental y en la contemplación interior puede 
abolirse, junto con todo el deseo, el dolor que causa el mundo. 

En el mismo paganismo, presentado habitualmente como un natura­
lismo alegre y despreocupado, aparecen teorías pesimistas sobre el hom­
bre, segur;;imente como aporte de las civilizaciones orientales. Ellas pre­
sentan la tragedia ireparable del destino impla.cable, del "fatum" ciego 
que conduce a la humanidad. El estoicismo procura la destrucción de toda 
pasión Y fuerza vital en busca de la impasibilidad hasta desembocar en la 
mutilación o el suicidio como supremos actos de virtud heroica. 

La misma doctrina platónica, de tan cautivadora elevación y armonía, 
desconoce la realidad del mundo visible, constituído por simples sombras, 
proyectadas en el fondo de la caverna, y las cuales permiten apenas recor­
dar los arquetipos eternos de las ideas que residen en un cielo de la in­
teligencia inalcanzable para el conocimiento en esta vida. 

En el medioevo aparece el maniqueísmo, inspirado en el dualismo. ira­
niano, con sus principios eternos del bien y del mal. 

Para los gnósticos· el mundo material no era obra de Dios sino de divi­
nidades secundarias, que procedían de aquél por emanación. De igual ma­
nera la gran herejía catara o albigense, que amenazó con hundir la cris­
tiandad ·en la Edad Media, siguió la gran corriente pesimista y dualista, 
según la cual toda la materia es esencialmente perversa, debiendo conde­
narse -el. matrimonio y -todo contacto carnal, pues el cuerpo, según ellos 
era obra del demonio. 
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Para combatir la gran herejía albigense se fundó la orden de Santo 
Domingo. Precisamente con el propósito de la conversión de las gentes no 
por medio de la violencia inquisitorial, sino por la predi�ación de la ver­
dad, la discusión de las ideas y el ejemplo de una vida de austeridad y 
pobreza. En la Orden de Predicadores aparece el gran Santo de Aquino, 
que viene a fundar la más grande escuela de Filosofía cristiana que hayan 
conocido los .siglos. 

Los principios cristianos y en • particular el tomismo constituyen la 
mejor refutación del dualismo pesimista. 

En efecto, nuestro- credo afirma la creación por un solo Dios del cielo 
y de la tierra, de lo visible y lo invisible, del cuerpo y del alma. Se recha­
za, así toda idea de un Dios o un demonio creador del mundo material. 
El dogma de la encarnación del hijo de Dios implica la bondad misma de 
la naturaleza, cuando no está manchada por pecado, pues de lo contrario 
sería inconcebible que la divinidad pudiera contaminarse del principio del 
mal. Nuestra religión cree en Cristo resucitado y espera la resurrección 
de los muertos y con ella la glorificación no sólo de las almas justificadas 
sino de los cuerpos mismos. Todos estos principios se fundan en que la 
naturaleza humana conserva su primitiva perfección relativa, que ha sido 
redimida de las consecuencias del pecado y que puede participar por la 
gracia en la misma vida propia de la divinidad. 

En la filosofía de Santo Tomás como en la santidad de San Francisco 
y en la Divina Comedia de Dante, se alcanza la perfección de ese huma­
nismo cristiano. Con Aristóteles, el Angel de las Escuelas destruye el dile­
ma del ser inmutable o del fluir incesante de las cosas, en el lema de la 
potencia y el acto; funda su teoría del conocimiento, basada en el Esta­
girita, partiendo de los datos que suministran los sentidos pero reconoce 
a la actividad del intelecto la capacidad de abstracción que le permite 
alcanzar la esencia de las cosas; establece la tesis de la composición de 
los seres corporales, pero no sobre la noción de dos principios activos com­
pletos juxtapuestos, sino por la información de una materia inerte pasiva 
y homogénea por principios formales que dan el ser y la actividad a los 
entes; descarta el mecanismo para la explicación de la acción, por la sola 
causalidad eficiente y la basa en el principio de finalidad, fundamento de 
la misma ética natural. Observador cuidadoso de los hechos y de todos 
sus matices, cuida de hacer las distinciones necesarias para subdividir los 
diversos aspectos de la realidad y poder penetrar en todos sus recónditos 
y complejos matices. Por sobre todo, afirma el poder de la Gracia, que no 
destruye ni sustituye a la naturaleza, sino que la completa y perfecciona. 
Corona su obra la contemplación mística. 

Desgraciadamente para la humanidad, al esplendor del Tomismo en 
la Edad Media, siguieron siglos de decadencia de la Escolástica, cuando 
se sustituyó el realismo original de la Escuela por el nominalismo y el 
voluntarismo, que dan origen al idealismo y al racionalismo de los siglos 
XVII y XVIII. 

La Reforma Protestante, que recoge la herencia de las herejías pesi­
mistas, destruye con Lutero en el campo del conocimiento la fe en las po­
sibilidades de la razón y, en el de la moral, el valor de los actos humanos; 
divide la Cristiandad y separa a media Europa de la autoridad pontificia. 

- 79 -



Pero no solamente se pervierten entonces doctrinariamente los países 

que adoptan oficialmente las doctrinas protestantes, sino que la propia fi­
losofía de los países católicos se influye decisivamente por las luteranas Y 
calvinistas. 

Así, es notable que los mayores pensadores católicos de Francia en 
el siglo XVII, Descartes y Pascal, representan ideas que pueden empa­
rentarse con las tesis heterodoxas, pues el primero funda su sistema en un 
dualismo fundamental, que ya no es moral sino puramente teórico. Sepa­
ra el mundo material, cuya esencia encuentra en la extensión, y el mundo 
espiritual que se caracteriza por el pensamiento. Pascal pertenece al mo­
vimiento jansenista de sabor próximo al del protestantismo. 

De allí en adelante, todo el filosofar del mundo, tiende al escepticismo, 
al desconocimiento de la noción de substancia y de esencia en las cosas, 
a la negación del conocimiento metafísico. Diversos sistemas y teorías, 
pero siempre alejados de los principios fundamentales de la filosofía cris­
tiana, sea en el laicismo francés, en el pragmatismo de los empiristas ingle­
ses o en las construcciones del idealismo alemán. 

Podría afirmarse que casi en ninguna parte se conserva intacta la 

ideología tradicional. No hay campo alguno de la actividad humana que 
no esté poderosamente influído por el racionalismo o el idealismo, por la 

revolución romántica, por individualismo liberal. Se creyera en una deca­
dencia definitiva de los principios fundamentales del realismo. Pero gra­
cias al renacimiento neo-tomista, fomentado por los Pontífices, y desarro­
llado por algunas universidades europeas, se afirma · de nuevo la Filosofía 

del Angélico Doctor, que ha vuelto a ocupar lugar de primacía indiscu­
tible en el pensamiento católico y crear vigor creciente cada día en el 
mismo mundo del pensamiento laico. 

En la decadencia de la escolástica actuaron muchas causas. Entre 

ellas quiero señalar una que dio origen precisamente a polémicas ,:mcen­
didas que tuvieron por centro al Colegio del Rosario, y allí consistió en el 
grave error de haber unido, como cuestiones indisolubles, los grandes prin­
cipios filosóficos de los maestros, con las ideas científicas erróneas que se 

profesaban en su tiempo. No haber separado oportunamente principios 

metafísicos fundamentales de una física primitiva ocasionó que la caída 

de aquellas concepciones tra jera consigo, para muchos, el derrumbe de 

verdades que nunca debieron abandonarse por la cultura del mundo occi­
dental. 

Barbedette, al tratar en su Historia abreviada de la Filosofía, sobre 

las causas del descrédito de la Escolástica en la Edad Media, señala, al 
lado de su agotamiento interno y de su desinterés por el movimiento de la 
filosofía contemporánea, la circunstancia de que los estudiosos no hu­
bieran seguido el progreso de las ciencias ni hubieran desembarazado opor­
tunamente a la escolástica de la física y de la astronomía aristotélica. No 
quiero dejar de citar sus palabras : "A continuación de Melanchton y de 

otros, continúan defendiendo a Aristóteles contra la evidencia y sin uti­
lidad", y agrega : "Contra la evidencia, porque los descubrimientos de 
Copérnico, de Galileo, y de Répler habían arruinado definitivamente el 
sistema geocéntrico y lo habían sustituído por el sistema heliocéntrico ... 
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Conferencia dictada en el Salón de Honor de la Biblioteca 
Nacional por e1 doctor Miguel Aguilera, Presidente de la Aca­
demia Colombiana de Jurisprudencia. 

Señor Director de la Biblioteca Nacional y propiciador de este acto, Ilmo. 
señor Rector del Colegio May or de Nuestra Señora del Rosario, Señor 
Vicepresidente de la Academia Colombiana de Jurisprudencia, Señor 
Vicerrector del Colegio del Rosario : 

Singularmente grata para la Academia Colombiana de Jurispruden­
cia es la oportunidad que el ilustre cronista del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario le ha deparado para honrar al insigne claustro en el 
tercer centenario de su fundación. Faro de ciencia y del arte en todas sus 
manifestaciones divinas y humanas, el viejo plantel de Fray Cristóbal de 

Torres impone a cada uno de los institutores mantenedores de la cultura 
colombiana el tributo de la exaltación de la virtud educativa que más 
conviene a las ocupaciones de ellos. La 'Academia de la Lengua creada 
para amparo y esplendor del idioma dirá de _ la famosa universidad bogo­
tana lo que de grande y digno hubo en el esfuerzo por suscitar una at­
mósfera propicia a las letras castellanas. La de la Historia, que se man­
tiene vigilante en torno de los monumentos del pasado, entonará el elogio 
de los personajes conspicuos que desde la cátedra rosarista y durante tres­
cientos años imprimieron rumbo cierto a la vida: de la nación. El Instituto 

Colombiano de Cultura Hispánica, fiel a las miras de su establecimiento, 
hará la síntesis de los hechos cumplidos desde el instante en que la enseña 
de Cristo ungida con la palabra sonora de Castilla, acariciada por los 
bizarros ascendientes del Arzobispo Torres, y empuñada Iuégo por el 
brazo robusto de los conquistadores, hizo su aparición sobre el horizonte 
inabarcable de la tierra firme. 

La Academia Colombiana de Jurisprudencia no puede menos de ende­
rezar su homenaje hacia la fama de quienes iniciados en la carrera del 
derecho, cosecharon en su ejercicio las palmas del martirio y trajeron 
para su gloria la alabanza de las generaciones que les sucedieron y que 
aprendieron en los capítulos de la historia hasta dónde y cómo el poeta 
latino sintió descender a su inspirada lira aquella eterna verdad del Dulce 
et decorum pro patria morí. 

En dos períodos se reparte la vida independiente de Colombia: el que 
corrió de cuenta de los precursores desde la revolución de los Comuneros 
hasta los días felices primero y después aciagos de la Patria Boba. Y que 
se inició con la grandiosa campaña libertadora de Boy acá. Encomendóse 
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sangre, se desgonzaron los cráneos honrados por el plomo, crugieron lasvigas de donde pendían los cuerpos de los ajusticiados, se abrieron las fo­sas comunes para amontonar los cadáveres de sabios y de beneméritos, pero siempre se mantuvo izada en el mástil de la honra el lábaro del de­recho.

La actividad que desplegó el Pacificador don Pablo Morillo en la re­conquista del poder eclipsado en la Nueva Granada durante los cinco años transcurridos del 20 de julio de 1810 hasta el instante de concluir el cerco de Cartagena, no conoció límite ni tasa. Era sencillamente asombroso elpoder de asimilación del tirano. La historia colombiana no se ha preocu­pado sino por acumular abominación y desprecio contra la memoria deaquel jefe inhumano, sin reconocer las dotes de gobernante que le distin­guían y que hacían contraste con su celo inexorable en pro de los dere­chos de la corona real. 
No quedó pormenor alguno de la vida de la colonia tocante a la eco­nomía general, a la salud pública, a la explotación de las industrias, alfomento de la instrucción, que no fuese tema de importantes observacio­nes y de reparadoras medidas. Desde luego su condacta embozaba insi­diosamente el propósito de que se le considerase fervoroso partidario delprogreso local, y sobre todo, muy adicto a las fórmulas de la justicia.Entre las cosas de que se enteró a conciencia y con detenimiento aparecíaen lugar prominente la influencia que desarrollaban los abogados en to­dos los órdenes del vivir ciudadano. Las informaciones recogidas en Car­tagena entre los adictos a la causa peninsular, le convencieron de que hmás urgente necesidad era disparar la flecha sobre ese talón vulnerabledd Aquiles cultural de la Nueva Granada, para conjurar futuros riesgos y sobre todo para arrebatar al elemento independentista el arma de la

dialéctica jurídica.
Por razón de sus disciplinas mentales eran los togados los que dis­ponían de más y de mejores recursos no sólo para atraer las simpatíasde las masas sociales, sino para sentar literariamente las constancias del 

surnrnurn jus y de la consiguiente sumrna injuria en que se traducía laactuación de los emisarios del rey: gobernadores, virreyes, oidores, fisca­les, visitadores, empleados de recaudación. Y nadie mejor indicado para citar las leyes, ordenanzas, reales cédulas y conceptos de los grartdes tra­tadistas del derecho español aplicable en las Indias, que los que, ilustradosen el Fuero Juzgo, en las instrucciones del doctor Tapia y del NovísimoFebrero, en las interpretaciones de Solórzano Pereira, León Pinelo y Co­varrubias, se encontraban en eminente capacidad para demostrar lo quese advertía de inicuo en el comportamiento de los representantes deltrono.
Don Pablo Morillo no era lerdo. Gozaba de rara perspicacia y tenía

la suficiente idoneidad para prescribir los remedios más adecuados. Susarengas, comunicaciones y decretos son señal inequívoca de haberse en-
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Explícase, pues, la morbosa 1�abia del jefe supremo de los ejércitos 
expedicionarios contra los profesionales de la ley, y su mayor saña contra 
el venerable claustro de Nuestra Señora del Rosario de donde habían sa­
lido desde el mes de julio de 1794 las primeras voces de protesta contra 
los abusos intolerables de los funcionarios regios. De ello, y más aún, se 
enteró Morillo en la propia noche del 26 de mayo de 1816 al arribar a 
Sant;i.fé, la ciudad que había de ser e·scenario lúgubre de los dramas que 
el pueblo colombiano no podrá perdonar, pero ni olvidar. Por el examen 
de los libros de matrículas y de actas universitarias del glorioso Colegio. 
se informó el feroz caudillo, natural de_ Fuentesecas de la provincia de 
Zamora, que además de los muchachotes que se vieron comprometidos en 
el proceso de los pasquines ya declaraban su poca conformidad con el 
sistema reinante veinte años atrás, los alumnos de entonces José María 
del Castillo y Rada, el portentoso cartagenero a quien el vencedor sor­
prendió en la Secretaría de Guerra del último gobierno republicano; Sin­
foroso Mutis, sobrino del sabio gaditano y miembro de la Junta Revolu­
cionaria de julio de 1810; José Angel Manrique, clérigo insigne a quien 
le favoreció su influencia para que la virreina, doña Francisca Villanova, 
no fuese tratada en forma distinta de como una gran dama se merece; 
Domingo María Camacho, premiado en concurso literario con la traduc­
ción de Plauto del Ego verum amo, que le habría de servir de lema du­
rante su vida procera; don José Gabriel Peña, gobernador de Pamplona 
que en 1812 desafiaría en las lomas del Táchira la pujanza de los espa­
ñoles; Benedicto Salgar, el cura que un cuarto de siglo después distribuía 
las rentas de su parroquia entre las municiones del ejército y las nece­
sidades de sus feligreses; Miguel Angulo, acaudalado terrateniente de 
Suaita, a quien Murillo encontraría con las manos en la Gobernación del 
Socorro donde sería fusilado in continenti.

Aquellos antecedentes cuasiheroicos del Colegio, más la invocación 
que de éste había hecho en 1809 el célebre Memorial de Agravios, redac­
tado y suscrito por profesores y alumnos rosaristas, prendieron en el co­
razón de Morillo una hoguera voraz de resentimientos, y en el término 
de la distancia, sin tomarse el trabajo de mojar la pluma en su tintero 
sombrío, ordenó que el claustro fuese habilitado, sin dilación, de cuartBl 
y cárcel para alojar parte de la tropa expedicionaria que vejaría, marti­
rizaría y cumpliría la sentencia de muerte c9ntra Caldas, Torres, Rodrí­
guez Torices, Camacho, Villavicencio, Leiva, García Rovira y muchos otros 

hombres sabios y valerosos cuyos nombres brillan con letras de oro sobre 
los mármoles y memorativos de Colombia. 

Si fueron dulces y generosos los recuerdos que los beneméritos cru­
zados de la libertad dejaron tras de sí dentro de los muros del Rosario, 
cuando modelaban las potencias de su espíritu sobre los patrones de la 
ciencia y de la religión, fueron aciagos y aterradores los que quedaron 
de ellos mismos mientras se les sometía a los fulminantes procesos por 
traición al rey Fernando VII. Encerrados en calabozos pestilentes, des­
provistos de lecho y de abrigo, soportando hambre y sed, y como ominosa 
sobremesa, la diatriba de esclavos que hacían la guardia reclutados en 
Venezuela y en el litoral granadino. 
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entonarse con acompañamiento de vihuela. Redondilla mal trabajada pero 
certeramente dirigida contra lo que venía incomodando desde la llegada 

del Visitador Regio don Juan Francisco Gutiérrez de Piñeres, centro de 
gravedad de aquella tentativa de revolución que no por lo fracasado dejó 
de ser prólogo de la gigantesca emancipación nacional. La copla rezaba: 

Si no quitan les estancos, 

si no cesa la opresión,

se perderá lo robado, 

tendrá fin la usurpación! 

Esto ya era palabra mayor, pues ni las octavas chambonas del dominico
fray Ciriaco de Archila que circulaban clandestinamente entre las gentes
socorranas en 1780 bajo el título de Real Cédula del Pueblo, motejaban 
de ladrones a los españoles, ni afirmaban tan categóricamente que se des­
moronaría el régimen opresor. 

Con tal violencia se tramitó la instrucción del proceso de los pasquines 
que fue menester promover una intervención enérgica en la metrópoli pe­
ninsular para contrarrestar los efectos de la actuación hostil de los tres
Oidores Joaquín Mosquera y Figueroa, Juan Hernández de Alba y Joaquín 
Inclán. Tan obligante trabajo no podía ser acometido sino por quien fuera 
capaz de conocer la idiosincrasia del pueblo granadino y de comprender 
el torcido celo de los agentes del rey en el territorio de la colonia lejana. 
Y sobre todo quien tuviera interés en que la integridad, autonomía y super­
vivencia de la ilustre fundación del Arzobispo don Cristóbal de Torres no 
fueran a sufrir leve daño, o siquiera a soportar algún riesgo de represalia. 
El hombre aparente era el ex-vicerrector doctor Joaquín D arechea y Urr,1-
tia, sucesor en el cargo, veinte años antes del ya mentado oidor don Joaquin 
Mosquera y Figueroa. 

Llamado por el gobierno central a desempeñar funciones delicadas en
Madrid, había optado, después de cumplidas ellas, por radicarse en la villa
del Madroño con su oficina de abogado, para lo cual disponía de amplia
cultura, reconocido coraje, alta posición, y por encima de eso, de envidia­
ble reputación de honesto y activo. Por el Colegio del Rosario sentía gra­
titud el jurisconsulto antioqueño, y conservaba prendida y fúlgida la lám­
para del recuerdo. Guardaba y exhibía con orgullosa altivez los testimonios 
expedidos por ese maravilloso establecimiento docente, sin que los gradua­
dos en Salamanca o Alcalá le aventajaran en expedición y sutileza, cuando 
la casualidad les enfrentaba en los estrados madrileños. 

Así, pues, agotados los recursos de la ley y de la justicia ante el
semblante sombrío de los magistrados de la Real Audiencia de Santafé,
sin esperanza de verle fin a la serie de tormentos a que durante un año
se venía sometiendo a los jóvenes sospechosos, sus familias se dirigieron
por escrito al letrado rosarista establecido en Madrid, para que implorara
caridad, ya que la justicia de esos días de la colonia era abstracción
desalojada de la mente de sus ministros y servidores. 

Informado por las copias de autos y providencias y guiado por declara­
ciones de testigos intachables a quienes el doctor D arechea y Urrutia había 

conocido íntimamente, no vaciló un instante. Una vez obtenido el recono-
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cimiento de su personería y expuesto el objeto del encargo, formuló el 8 
de diciembre de 1795 franca y noble acusación contra los tres oidores de 

la gavilla, denunciando por de contado, el riesgo de que si aquellos jóvenes 

sobrevivían a las torturas que se les infligían manteniéndolos apestados 

entre las cloacas del cuartel y penitenciaría, se apoderaría de ellos un 

"temible despecho", víctimas de la demencia. Lo que traducido a palabras 
menos enigmáticas valía como profecía de lo que tres lustros después vino 
a suceder. 

Merece transcribirse parte de una de las exposiciones del letrado 

granadino para prez del autor, para gloria del Colegio y para perpetuo 
baldón de quienes prepararon con tiempo el ambiente nefario en que respiró 
a sus anchas el Pacificador Morillo. A propósito de uno de los estudiantes 
torturados, pero refiriéndose al grupo de ellos, dijo el doctor Darechea: 
"Vea, pues, Vuestra Majestad un considerable número de jóvenes de la 

primera nobleza de aquel reino, que por su aplicación y talentos eran la 
esperanza de sus padres, del público, de la Iglesia y de Vuestra Majestad, 
en el infeliz estado de un encierro en calabozos, cargados de prisiones Y 
llenos de trabajos, habiéndoseles cortado la carrera de sus estudios, único 
consuelo y asilo de aquellos remotos vasallos; y quizá por las imprudentes 
operaciones de aquellos ministros vendrán a poseerse de un temible des­
pecho si sobreviven a sus padecimientos presentes con que van caminando 

a la fatuidad (locura ). Qué de golpes no dará el corazón de los padres de 

don José Angel Manrique al verlo en la edad de diez y siete años reducido 
a la horrible prisión de una mazmorra en que se ha lisiado del mal de 
corazón, sin que se haya tenido respeto alguno a que es un nieto de don 

Francisco Manrique, presidente que fue de aquel reino ? Qué tormento no 

padecerá este joven al verse secuestrado del albergue de sus padres, sin 

comunicación y .sin que se le hayan hecho los cargos y causa de su prisión 

después de un año de lúgubre encierro".
Luégo agrega : "Iguales tristezas padecen los nobles Hurtados y demás 

jóvenes sepultados en los calabozos acabados de construir, en que sin 

reflexionar en las demás influencias, ha bastado la humedad de estas 

obras nuevas pa.ra tenerlos casi moribundos y llenos de lacerías en más 

de un año de prisión. No se les ha nombrado curadores a los forasteros 

ni a los pocos naturales de Santafé, cuyos padres, confundidos de un negro 
pavor aún no se atreven a usar del detecho de vindicación que la natura­
leza les concede. Qué ministros son, Señor, los que componen la Audiencia 
de aquella infeliz ciudad, de tan duro corazón, que ni por ser ministros 
de la justicia y equidad, ni como hombres sensibles y sociables no compa­
decen a tan crecido número de jóvenes dolientes y sin alivio?" 

Con la dignidad peculiar de quien maneja el idioma del foro aprendido 

en el virreinato, menciona el vocero avecindado en la Corte cinco cosas 

graves a cual más por el aspecto político, y con las que se anticipa a 
coincidir en apreciaciones con el célebre Memorial de Agravios: 1,¡.. Las 

carreras liberales son la única fuente de honor y de subsistencia para los 

jóvenes criollos ; 2� El rigor imprudente de los representantes del rey 
puede ser el pretexto para que la mente mortificada de las juveniles vícti­
mas los empuje al desquite ; 3� Por miedo a las consecuencias los padres 

de los alumnos sospechosos se abstienen de acelerar la marcha de la justi-
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Al lado de Torres, el vigía estático, figura entre los letrados del claus­
tro insigne, el doctor Joaquín Camacho, no sólo en el desarrollo de las 
faenas universitarias, primero como alumno y después como profesor, sino 
en su calidad de víctima propiciatoria. Mientras aquél dictaba la asigna­
tura de derecho canónico, Camacho desempeñaba la cátedra de filosofía. 
Nacido en Tunja diez años antes que Camilo Torres, describió una tra,yec­
toria semejante a la de éste, aventajándole en el ejercicio de ciertos cargos 
que Torres no llegó a obtener en razón de su edad. Cuando se trazan en la 
historia forense colombiana las figuras de los puros exponentes de la carre­
ra, casi siempre van emparejadas las de estos dos abnegados servidores de 
la libertad. Por la energía con que Camacho propició esta causa y por las 
nítidas pruebas de su entusiasmo, los dóciles miembros del Consejo de 
Guerra establecido por el Pacificador, le condenaron a morir fusilado por 
la espalda sin haber consideración por la parálisis que le afligía, ni por la 
tiniebla con que las angustias y la fatiga habían sellado para siempre sus 
pupilas insomnes. En 1793 los tres más respetables preceptores de la Fa­
cultad de Leyes del Rosario eran los doctores Tomás Tenorio Carvajal, 
Antonio Arboleda y Joaquín Ca macho. El primero de esta famosa trinidad 
logró fugarse del teatro de la barbarie morillista en los instante en que se 
adelantaban los preparativos para condenarle a muerte. Al· alcanzarse la 
estruendosa victoria del Puente de Boyacá, reapareció para radicarse otra 
vez en Santafé, donde murió en 1827. 

El doctor Antonio Arboleda no fue sometido al suplicio mortal, pero 
fue extrañado junto con don José Joaquín Ortiz Nagle, don José María 
Lozano, don Ignacio Herrera, don Manuel Pardo, don Dionisio Gamba y 
otros varios cuya actuación, aunque decorosa, no adquirió los contornos 
revolucionarios de los que fueron privados de la vida. 

En la Crónica del Colegio se da cuenta de la opos1c10n a la cátedra 
de derecho civil en el año lectivo de 1793. En e]la tomaron parte el ya 
nombrado doctor •Joaquín Camacho y los abogados Joaquín de Caicedo y 
Cuero, Pedro Antonio Pradilla y Manuel Santiago de Vallecilla. De cada 
uno de ellos daré noticia lacónica. 

La vida de Caicedo y Cuero tiene la movilidad de un caleidoscopio en 
que se marcan instantes de una sentimentalidad digna de la novela o del 
poema. Nació en Cali en 1773. Después de cursar los estudios primarios 
en Popayán, fue traído al Colegio del Rosario para cursar leyes. Cuando 
apenas contaba veinte años ya gustaba de entrar en competencia con otros 
mayores para optar a las cátedras vacantes. Cuando tenía veintidós años se 
produjo la extravagente pero explicable resolución firmada por el virrey 
don José Ezpeleta, que ordenaba clausurar la clase de derecho natural y 
de gentes, y sustituírla por la de leyes del reino, so pretexto de que aquella 
no resultaba de utilidad para la juventud de la Nueva Granada. En realidad 
lo que ocurría era que a la sombra de las nociones generales de la filosofía 
del derecho, aún concebidas ellas desde la plataforma del análisis católico 
era vasta y propicia la coyuntura para definir un criterio de respeto por la 
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El doctor Herrera era temerario, impetuoso y agresivo . No obstante 

contar con la razón, el derecho y la justicia, le parecía que el cuadro no 

se completaba sino aderezándolo con palabras duras, y hasta con la fuerza 

de sus puños, si la parte contraria perseveraba en alcanzar la victoria. 

Vivía el doctor Herrera en la segunda casa hacia el oriente de la 

carrera 6s' sobre la calle 14, a pocos pasos del portón de entrada del colegio 
donde se formó. Habíala adquirido por la pequeña suma de mil pesos, de 

manos del español don José María. Márquez, quien la vendió por precio tan 
reducido en consideración a servicios profesionales importantes prestados 

por el rosarista al chapetón. Pero aconteció que encerrado Herrera en las 

bóvedas de Puerto Cabello, en castigo a su interés por la independencia, 
consiguió el español Márquez que don Pablo Morillo autorizase la devolu­
ción de los mil pesos a la familia del cautivo y ordenase la entrega del 
ir1mueble. Ejecutose la arbitraria providencia, pero en el momento de orga­
nizarse él gobierno republicano como resultado de la victoria en Vargas y 
Boyacá, enterado el Libertador del malicioso rescate, llamó al doctor Herre­
ra y le dijo : "La casa es de usted, sin responsabilidad alguna. Y o la dono, 
pues su familia hizo muy bien en aprovecharse de los mil pesos cuando 

usted permanecía expatriado". 

En 1823 el doctor Herrera continuaba en la Facultad de Leyes del 
Rosario dictando la clase de derecho público, asignatura en la cual había 

cobrado particular versación por amor a las instituciones democráticas. En 
1829 el Libertador le honró con las cátedras de derecho internacional y de 
economía política. Dado el carácter irascible del legista los alumnos solían 
plantearle objeciones a sus teorías liberales con el insidioso fin de verle 
zapatear furioso al contradecir las pretendidas argumentaciones de los mo­
zos. Una vez cierto alumno despabilado y verboso hizo la defensa de los 

regímenes monárquicos. Al concluir el travieso apologista entre los mañosos 
aplausos de los condiscípulos, el doctor Herrera estaba pálido de ira, y sin 
palabras suficientes para dominar la contrariedad, apenas pudo decir : "No 
me venga usted con pamplinas. La monarquía es maldición del cielo sobre 

las naciones, aborto de los infiernos desde la época de Moisés". 

El rosarista Herrera, prócer de los más alabados, murió en Bogotá el 
11 de marzo de 1840. 

* 

De la gloriosa legión de próceres colombianos hay uno acreedor a 

elogio exaltado por haber merecido tanto en el servicio de la República 

como al Colegio del Rosario : es don José María del Castillo y Rada, natural 
de Cartagena, donde vio la luz el 21 de diciembre de 1776. La crónica del 
plantel lo menciona por primera vez a propósito de los exámenes de 1794 
_y de la merced de la exención que se le otorgó en derecho civil en vista 

de las finas aptitudes demostradas durante el curso y de los trabajos rea­
lizados allí. Al año siguiente se le cita como colegial de número en el 
momento de dar su voto para rector a favor del doctor Antonio Nicolás 

Martínez Caso, quien reemplazó al doctor Fernando Caicedo y Flórez. En 
1801 aparece Castillo y Rada firmando el decreto de la consiliatura por 
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mostró una serenidad desconcertante ? Cuéntase que al pasar el luctuoso
cortejo por la casa del conocido viejo desequilibrado don Benito Barros, la 

conciencia eclipsada de éste recobró su lucidez ante el espectáculo de los 

patriotas que precedidos del Santo Cristo de la Veracruz y acompañados 
de varios franciscanos marchaban entre dos filas de soldados hacia el
cuadrilátero del suplicio. Escasamente se escuchaba sobre el empedrado· de 
la calle el rumor de los pasos de víctimas y victimarios, mezclados con las 

tétricas oraciones por los agonizantes rezadas por los ministros de Dios. 
En presencia de la escena que se deslizaba por debajo del balcón del demen­
te don Benito, no pudo contener éste la indignación de su juicio recobrado 
transitoriamente, y con voz bien timbrada gritó: "No maten a esos infeli­
ces inocentes !". Ante el inesperado hecho el oficial que comandaba el
pelotón de fusileros intentó hacer puntería con su pistola sobre el atrevido
ciudadano para hacerle menos gravosa su existencia de allí" en adelante, 
pero el doctor Pombo lo evitó haciéndole caer en la cuenta de la patética 

realidad: "No le mate, capitán, es un loco que dice la verdad". 

En la relación de los sacrificios en aquellos funestos días se lee a pro­
pósito del doctor Miguel de Pombo esta constancia oficial: "Era abogado 
de la antigua Real Audiencia; fue vocal de la primera junta tumultuaria 

y diputado al congreso; teniente. gobernador de esta capital; autor de mu­
chos escritos revolucionarios que contenían máximas heréticas y sediciosas 

de constituciones para el Estado; y uno de los más tenaces sostenedores de 

la independencia y enemigos del Rey. Fue pasado por las armas". 

De la misma retadora voluntad de Pombo fue el rosarista contempo­
ráneo suyo, el tunjano doctor Cayetano Vásquez, compañero de patíbulo 
de otro jurisconsulto educado en el claustro de Fray Cristóbal, el gober­
nador doctor Juan Nepomuceno Niño. De la impertérrita calma del doctor 
Vásquez se cuenta que, marchando de la cárcel donde pasó la capilla hasta
llegar a la plaza de San Laureano, donde sería acribillado contra una pared 
de tierra apisonada que aún se conserva como reliquia, no habló sino de las 
perspectivas favorables para la revolución y de las posibilidades de triunfo 
que al fin podría llegarnos de los lados de Venezuela. Preocupado el padre 
Gerardino Vera de la impasibilidad de quien minutos después se hallaría 
ante la mirada del Sumo Juez, resolvió cariñosamente llamarle la atención 

sobre la terrible proximidad para que no siguiera pensando sino en el 
negocio de la salvación. Con humildad aceptó el abogado la insinuación, 
PHO siempre preocupado con las vanidades del mundo, pidió a los soldados 
que no le dispararan a la cara. Contrastes asombrosos que la inteligencia 

humana no logra explicar: desapego por la vida y apego a las pequeñas 
cosas que acaso hicieron amable lo poco que aquélla duró sobre la tierra. 

Con el togado rosarista Niño sucedió en Tunja un hecho semejante al
ocurrido en Santafé con el abogado bartolino doctor José María Carbonell: 
por haberse alojado entre las ropas de los ajusticiados los tacos encendidos 

de los cartuchos disparados, empezaron a quemar el paño sin que hubiese 
mano caritativa que impidiese la incineración de los cuerpos. 

Entre los fusilados y colgados de la horca en Popayán en el aciago 
año de 1816, aparece igualmente el notable jurista y profesor del Rosario 
doctor Manuel Santiago Vallecilla, quien, después de iniciar sus estudios 
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en la ª�!s:ocrática villa del Puracé, vino a Santafé a concluírlos con brillo 
�ue �eJo ii:uborrable memoria en los fastos del inmortal claustro donde 
rncub_o la libertad política. Fue vicerrector durante la rectoría del doctor 
Martrnez Caso. 

. ?tro célebre rosarista estudiante de leyes • cuyo nombre se anota con 
Justicia Y con motivo en la lista de los precursores fue don Pedro Fermín 
de V�rgas, aventurero de leyenda que aventajó en decoro a don Francisco 
?e Miranda, Y en actividad al propio don Antonio Nariño. El temperamento 
rnest�ble de d�n Pedro Fermín, estambre fino de una flor de acero, y la 
pecuhar necesidad del movimiento errátil no le permitieron concluir la 
c�rrera, P�r_a la cual tenía si no vocación, al menos una portentosa capa­
cidad anahtrca, como que por sobre todo era filósofo y humanista. 

* * 

* 

En la pinacoteca dei Colegio del Rosario se encuentran clasificados 
�ran porción _de los próceres y mártires de la Independencia que en su 
Juventud respiraron el oxígeno de la ciencia y de la moral en las aulas 
famosas. Militares unos, naturalistas otros, sacerdotes en buena copia y 
aboga?os los de la plana mayor .. Si se intentara dar una idea, aunque fuera 
res�;llida de todos ellos, sería menester el espacio de un volumen y la dedia 

cac1on de parte de la vida del biógrafo para conseguirlo. 

. _E! parvo i�tento hec_ho por mí tiene más de simbolismo que de tarea
his�onca. En_ circunstancias como la presente la Academia Colombiana de
Juns�rudei:rcia ha querido honrar más el nombre de los que ofrendaron
1� ex�stencia en las aras de la República, que exaltar su sabiduría en la
ciencia del der�cho. Por encima de las maravillas del Fuero Juzgo y de la 
superabundancia de las Leyes de Partida que robustecieron la mente de los 
ca?alleros de la emancipación, se ofrecen a nuestro reconocimiento los 
gritos de protesta que apresuraban la descarga de los arcabuceros sobre 
los corazones sedientos de justicia y ávidos de gloria! 

,.. 
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Texto de la Conferencia que a nombre de] Instituto Caro y 

Cuervo dictó el doctor Rafael Torres Quintero. 

Muy ilustre señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario; 
Señor Director de la Biblioteca Nacional; 

Señores: 

No tiene otra explicación mi presencia en esta cátedra que ha sido 
ocupada por tan brillantes oradores y tan sabios maestros que la de dar 
cumplimiento a un deber irrenunciable. Así lo comprendí cuando el señor 
doctor Guillermo Hernández de Alba, promotor de estos solemnes actos 
conmemorativos, me invitó a participar en ellos en representación del Ins­
tituto Caro y Cuervo. Ausente su director titular el doctor José Manuel 
Rivas Sacconi, quiso vuestra mala suerte que me correspondiera· a mí susti­
tuírlo. No podía en consecuencia declinar la honrosa invitación a tomar 
aquí la palabra, porque era necesario que la institución que ha tenido por 
norma dar nuevo impulso a los estudios humanísticos partiendo de la inves­
tigación filológica, se hiciera presente en el homenaje que los centros de 
alta cultura rinden al Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario en el 
tercer centenario de su fundación. Admirados escuchamos ya la exposición 
del sabio profesor Ruiz Wilchez; con el eminente jurisconsulto D. Miguel 
Aguilera aprendimos cuánto debe el derecho al tricentenario plantel de Fray 
Cristóbal de Torres; el doctor Holguín Holguín nos sumergió en la medita­
ción filosófica para empaparnos en el espíritu rosarista y el verbo asom­
brosamente fluído del doctor Alvaro Sánchez nos hizo vibrar de emoción 
con su panegírico a la gloriosa tradición del Colegio. 

Sin pretender emular con quienes así han sabido dar esplendor a estas 
festividades, yo me esforzaré por demostraros lo que la enseñanza rosarista 
ha significado para el cultivo de las humanidades clásicas en Colombia. 

En un libro ya célebre en la literatura científica porque se adentra con 
riguroso método en las corrientes intelectuales que constituyen nuestro pa­
trimonio cultural -me refiero a El latín en Colombia del joven humanista 
José Manuel Rivas Sacconi- se lee la siguiente afirmación: "En el desen­
volvimiento de la educación clásica, los Colegios Mayores ocupan lugar prin­
cipalísimo. San Bartolomé y el Rosario -en especial este último- son 
cunas y pilares del humanismo en Colombia". Si cientos de nombres y de 
documentos no dieran valor de verdad a tan categórica aseveración, ella 
pudiera tildarse de exagerada o de falsa. Mas eso que tan sencillamente se 
enuncia cuenta con un respaldo gigantesco de datos cronológicos, biográ­
ficos y bibliográficos, y no puede menos de aceptarse como .postulado que 
comprueba la más riguros� crítica histórica. 
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floración de hombres sapientes tanto l . . . . humanas, y que el siglo y m d'. d _e
dn as c1�ncias d1vmas como en lasR . e 10 e v1 a colomal que tu ¡ c 1 • d osario estuviera constituíd vo e o eg10 el0 por una serie ininter 'd d h • cuya obra trasciende de man f t · rumpi a e umamstas• era e ec 1va a todas las t · 'd d • . tanas, culturales y sociales L , . d ac 1v1 a es umversi-1653 y 1810 no es otra cos; : n�m;�a e sus rectores y catedr-áticos entre en Colombia. Pocos relativam�n�e � �sta de los �romotores de los estudios pos de atraso material y esca 

eJ�ro� obras impresas porque los tiem-sez econom1ca no eran P • • producciones de la inteligencia udi . . rop1c1 0s para que lasmuchos en cambio escribieron ¡ 
t eran multiplicarse por la imprenta ; pero con tanta profusión como el �x _os, mamot:etos y versos latinos, algunosCaicedo, de quien dice su �n;igne _rosari_sta D. Felipe de Vergara yAlba que "deJ"ó ·tcroms a, el mvestigador Alfonso Hernández de ' manuscn as cuarenta y dos b d f'l , literatura matemáticas t . 0 ras e I osof1a, teología,' Y o ras materias".

Al mediar el siglo XVIII cuando el r . . matemáticas y de filosof' ' t . g an Mutis maugura su cátedra det • 1ª new omana, la tradición humanística se halla an viva como en sus inicios. Se erfil . generación de los próceres 
P . ª ya en el horizonte de la patria la Y empieza a soplar • t d que amenaza convertirse en d un vien o e renovacióntra Señora del Rosario que 

a�r��a �r huracán. El Colegio Mayor de Nues­
tremenda convulsión s� . l a ia e ser precisamente el epicentro de la , . cia , cuenta entre sus al f mas decididos partidarios d I d' umnos Y pro esores a lose os estu 1 0s clásicos l , . ccnocedores del derecho de 1 f'l f' _ Y a os mas eruditosde la retórica y de la po' 't' ª 

S1 oso ia_ Y de la teología, del arte gramatical e 1ca e contmúa e 'b' d ñara Nebrija y si deca 
• sen ien o en el latín que ense-. . e a veces la calidad artíst· • . mas científicos que litera . . ica por existir propósitosbtina y el artificio m't 

:10s, no por eso deJan de considerarse la cláusulaS. e neo como el necesario in t t d m embarg·o, voces rebeldes l' d s rumen o e la cultura.Francisco Antonio Zea ¡. sa I as de todas partes como la del bartolino I · ' e aman por que en el sigl d l ¡ a castellano como lengua d _ o e as uces se dé paso. e ensenanza ya que de t no podrán difundirse para el p bl 1 ' o ra manera, según él, rista D. Eloy Valenzuela f u� o os pro�:esos de las ciencias. El rosa-ue quien se atrev10 por p • .. que se expusieran tesis en castell nmera vez a perm1t!l' mente las tesis para grad 't ano. No obstante, constan documental-·Zea, por Torres y por Ca1Jasesz1 ª\ YJ' �ustentadas en latín por el mismo _de enseñanza universitaria • a re e wn era contra el latín como lengua sidad. de formarse sobre '1 mas n
d
o ¡contra el humanismo ni contra la nece-. os mo e os de bellez ¡ vntud de inmortalidad. a, a os que se atribuye 

"Debe subrayarse -dice el citado libro d . . del pensamiento antiguo sobre 1 
. . e Riv�s Saccom- el influjocuyos conductores formaron su 

e m;\1.;iento de �ndependencia política, clásica y consideraban como m d 7e� a I ad �·epubhcana en la literatura de Grecia y de Roma". 0 e O e orgamzación civil las institu'ciones
, Si los payaneses Caldas Y Torres no u d humanistas por cuanto no pi·od . P e en llamarse con todo rigord d. UJeron en ese campo b . .e 1 caron su corta vida al culti·v d 1 . o ras especiales, md • o e as artes liberales , d . ecirse a boca llena que su form . , . , s1 pue e en camb101 , ac1on, primero en el Sem • • d Y uego , en el Colegio del Rosario f . l' d mano e Popayán de los clásicos. Caldas maneJ'aba ' ue zea iza a total?'1ente_ por el caminocon expedición el Iatm para sus trabajos
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científicos y Torres tuvo fama de erudito en idiomas antiguos y modernos.
La Biblioteca del Colegio del Rosario guarda como preciosa joya una usada 
Biblia griega que perteneció al autor del Memorial de agravios. Análoga 
afirmación puede hacerse con respecto a tantos y tantos próceres que de 
las aulas del Rosario salieron por estas décadas armados de virtud y de
ciencia y fueron por todo el ámbito de la patria a sustentar el derecho de 
llamarse libres, ora en asambleas y congresos, ya en los campos de batalla,
ya también sobre las gradas de los patíbulos. Humanistas frustrados en su
vocación podría llamárseles porque las exigencias del calamitoso tiempo en
que les tocó vivir los arrastraron sin tregua hacia actividades alejadas del
culto de la especulación desinteresada. Artes de guerra y no de paz eran las
que debían practicar quienes se iniciaron, durante las postrimerías de la Colonia, en el manejo de códigos y gramáticas, de metafísicas y de retó­
ricas. Pero el tesorn de ideas que amontonó su mente juvenil, el sentido 
estético que adquirió su sensibilidad adolescente, la disciplina en que se 
forjó su carácter, fueron el instrumento adecuado para triunfar en las
lides de la patria. Grecia les enseñó a amar la belleza, Roma el derecho yEspaña la rebeldía. 

Amanece por fin para el humanismo rosarista el día de la paz. Pasa 
el turbión enfurecido y ahora los bancos de estudio y las severas cátedras
vuelven a poblarse de muchachos que tienen ante sí una responsabilidad
tan grave como la de sus progenitores mártires. Ahora hay que organizar 
una república sobre las ruinas del despotismo; ahora hay que educar al
pueblo desadaptado y exhausto; tiempo es de construir y no de derrumbar.
Cedant arma togae! ¿ Qué método nuevo requerirá esta faena ponderosa 
de la reconstrucción? Las constituciones de Fray Cristóbal no fueron hechas
con miras circunstanciales y oportunistas. Ellas, como la Iglesia misma de 
Cristo, fueron concebidas en la mente del genial dominico como piedra 
fundamental sobre la que podría levantarse el edificio de la educación 
moral e intelectual del hombre con caracteres indestructibles. La educacióndel hombre a secas, no del hombre guerrero o pacífico, artista o sabio,
gobernador o gobernado. Por eso el método educativo para las nuevas cir­
cunstancias seguirá siendo el mismo; Santo Tomás seguirá ilustrando las
mentes con su misma inmortal sabiduría; Nebrija continuará adiestrando 
con sus Artes y Diccionarios a quienes deberán recorrer las mismas páginas
de Livios y de Tácitos, de Cicerones, Virgilios y Horacios. El fondo de mu­
chas enseñanzas se habrá sí sustituído por completo, pues ya no es la testa 
coronada de Fernando VII la que promulga leyes y mandatos, ni es este
mínimo globo terráqueo el centro del universo, como ingenuamente lo 
creyeron nuestros antepasados. Pero para las nuevas instituciones jurídicas,
para la nueva física, para las incipientes investigaciones naturalistas,seguirá siendo operante -por su arraigo espiritual- la formación huma­
nística. 

Y entrados por el portal de la era republicana, ¿ qué hallamos como 
aporte del Colegio Mayor al humanismo colombiano ? Simplemente la con­
tinuación de la gloriosa tradición colonial e independiente, pero muy enri­
quecida ahora, cuando la paz y el progreso permiten el mejor logro de las vocaciones humanísticas. 

A riesgo de fastidiar a tan selecto auditorio voy a decir en rápida 
enumeración unos cuantos nombres, sólo los más representativos, de quienes
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hate�d; pasado por las aulas del colegio, dieron luégo en su vida lustreª as . e ras Y re�ovaron esa fisonomía humanista que imprimió a Colombia su primer orgamzador, el inmortal cordobés.

Fern!: 
los albo�es ?� �a república nos encontramos con el rosarista José dez Madrid, m1crador del teatro nacional, prosista fácil y delicado cantor del hogar A esa pr

' 
·t d d l X 

' 
d •. . • imera mi a e IX pertenece la figura rosarista e mas _al�urma en el campo del humanismo: D. Miguel Tobar y Serrate cu_y� maxima _ obra �ue el haber infundido el amor por las humanidade��lasica� � su m_eto �I�uel Antonio Caro. El señor Tobar, dice Rivas Sacconi,
m

p_o�e

t
yo

d 
a 

l
meJ

l
�r

b 
biblioteca de su tiempo, así por el número como por elen o e os I ros que glosab 

1 t. 
, , a con sus notas marginales escritas ena m mas frecuentemente q - l d b 

. ue en espano ; guardaba colecciones completas
L

e � ras gramaticales _ Y de autores clásicos, especialmente de los poetas del_aci _�'. su lect�ra predilecta; :i::etenía en su memoria gran parte de los cantos 

H
virgi 1�nos; hi�o versos latinos Y en los castellanos siguió la escuela deorac10 • enem g d bl' 
textos 

' . 'f
'1 0,, e pu Icar, no rehuía empero el encargo de componerep1gra ICOS 

Col 

� ese tiempo_ pertenece el doctor Rufino Cuervo, catedrático en el
R f�

gio /el_ Rosan�, padre del más grande de los sabios colombianos D u mo o�e. El primer centenario de su muerte acaba de conmemorars�e� es�s dras 
.• 

1: e� ocasión propicia para cantar una vez más su gloria de e

1
.uca or Y de Jurista, de gobernante sabio y probo de escritor fecundo ye egante. ' 

Del Rosario salieron el polígrafo y múltiple D. Manuel María el galano poe�a Rafael Alvarez Lozano, el sobrio y activo D. Man��t�:���zar due. oc�po �l rect?rado por los años de 1882. En las aulas del colegio se e _ uco e sabio an_t,10queño D. Manuel Uribe Angel, que en páginas de castiza prosa nos deJo consignados sus recuerdos de estudiante.

p 
"En l�s �ulas de este Colegio Mayor cursó las artes óptimas Rafaelombo, prmcipe de la poesía colombiana cantor de la niñez d 1 y de toda b ll N •. ' , e os amores _ . _e eza. a�10 en Bogotá el 7 de noviembre de 1833. Gastó sus �nos �n divmos �stud1os; ennobleció las letras con preciosos monumentos

.
1lustro a su _ �atna con sus obras y ella lo coronó de gloria el 20 de agost� e;_905. 

teJo su nombre a la fama, sus versos a la admiración y su espíritu a 1º� e 7 �e . �ª:l:º de 1912". Así reza el mármol fijado en los muros delColegw por micrativa de su actual Rector, quien redactó el texto lapidario.
, De ª,llí salieron D. Lino y D. Manuel de Pombo, y s J M c 

antiago Pérez, y ose ana ordovés Moure, y Camacho Roldán. De alli' t l Nicolás Esguena, o ro a umno que llegó al rectorado, y César Conto y los herman p • 
Gamba y el ponderado escritor Juan de Dios Uribe y , l b

' os eren:� 
a m h l · • , e sa 10 que venc10 u� os en . � v1eJa Europa, Ezequiel Uricoechea. La silla rectoral fueocupa � tam�1e� por Carlos Martínez Silva, ese patricio del Re ertorioCol�m?1ano, Jurisconsulto y orador que tánto influjo tuv l 'dp 
repubhca y de las letras. 0 en a v1 a de la 

Pero ya veo por allí la figura caballeresca y bondado d 1 , f roso y • 1 h b sa e mas ervo-• vocac1ona om re de letras que produjo la repúbl' y ma sus títulos de rosarista y de humanista José Ma 

. 
V

1ca. a nos recia­
ria ergara y Vergara,
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el fundador de la gloriosa Academia Colombiana, el adalid de la religión 

y del derecho, el empresario quijotesco de toda iniciativa cultural. 

En la cátedra rectoral surge también el castizo señor de Y erbabuena, 
incomparable prosador de El Moro, sano humorista de La perrilla, afable y
aristocrático D. José Manuel Marroquín, cuyas ingeniosas lecciones de orto­
grafía rimada causaron el' desvelo de tántos estudiantes que aún añoran 
el encanto de los tiempos idos. 

Estamos ahora en presencia de un controvertido detalle de trascen­
dencia histórica : ¿ fue rosarista alguna vez el gran lingüista Rufino José 
Cuervo? Mientras se estudia algún escondido documento que guarda el 
archivo del Colegio, podemos establecer hasta el presente con relativa 

certeza que no llegó a sentarse como alumno en las bancas del colegio 

y que tal gloria pueden reclamarla para sí el colegio de los padres jesuítas 

y el de D. Santiago Pérez. Pero no es menos cierto en cambio que por los 

años de 1867 y 68 enseñó latín en el establecimiento de Fray Cristóbal, 
siendo rector de él el doctor Francisco Eustaquio Alvarez. Discípulos suyos 
fueron los ilustres monseñores Salustiano Gómez Riaño y Manuel María 

Camargo, así como el erudito escritor D. Rafael Torres Mariño y los desta­
cados Ignacio R. Piñeros y Enrique de Narváez. De sus calidades de maes­
tro incomparable que sabía infundir en sus discípulos el amor a la ciencia, 
hay testimonios expresos e irrefutables. De su severidad nos afirma él 
mismo en carta que dirigía años más tarde a su amigo el filólogo D. Obdu­
lio Palacios : "Cuando redacté por primera vez esos apuntes (se refiere a 
las Apuntaciones críticas), era muy joven, era maestro, lleno de fe en las 

reglas y en mis maestros; la violación de las unas y la irreverencia para 

con los otros me sacaban de mis casillas, de modo que en todo el libro se 

trasparenta la férula del pedagogo (y sepa usted que yo la tenía propia, 
para que los alumnos no s¡ctlieran con que se había perdido la del Colegio )". 

Pero hay algo que destaca todavía más su influencia de humanista en 
la vida del colegio : su Gramática de la lengua latina para el uso de los 
que hablan castellano, escrita en colaboración con el más grande de nues­
tros humanistas D. Miguel Antonio Caro, fue justamente hecha para corre­
gir los vicios de la enseñanza tradicional y servir de contraparte a la ya 
revolucionaria Gramática castellana de D. Andrés Bello, haciendo también 

de la. lengua latina, como Bello de la castellana, un estudio estructurado y 
unitario al mismo tiempo que comparativo, según los métodos de la moder­
na· ciencia del lenguaje. Esa gramática fue desde entonces texto obligado 

en las aulas del Rosario para las que había sido compuesta y sustituyó 
por largos años a los Nebrijas, Masústeguis, Alvarez y Yarzas, que hasta 
mediado el siglo dominaban en la docencia del latín . Cuervo es por tanto 
gioria rosarista de la más clara estirpe. 

Del señor Caro, alumno también de los jesuítas, puede decirse otro 

tanto porque con su pluma de polemista incomparable defendió la tradi­
ción cristiana del colegio cuando ella fue ensombrecida por las extrava­
gantes doctrinas benthamistas en años de enconada pugna ideológica y 
porque como patrono del colegio en la Presidencia de la República dio su 

aprobación y apoyo decidido a las nuevas constituciones que, renovaneo el 
espíritu de las antiguas, había dictado el nuevo y máximo Rector del Ro­
s:::rio D. Rafael María Carrasquilla. 
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Al pronunciar el nombre del Bossuet colombiano llegamos a la cifra y
compendio de cuanto he querido demostrar acerca del humanismo rosarista.
Continuador de Caldas Barbosa, de Masústegui, de Caycedo y Flórez, es el
nuevo rector quien hace del hogar de Fray Cristóbal el más firme ba­
luarte de los estudios humanísticos. No voy a ponderar sus méritos, para
to?�s vosotros tan sabidos, de máximo orador sagrado, de filósofo, de
critico, de filólogo y de prosista consumado; solo recordaré que es el maes­
tro por excelencia del Rosario y que los cuarenta años de su gobierno
dejaron en la memoria de sus innumerables discípulos y colegas de cátedra
el recuerdo del más sabio, del más bondadoso, dél más discreto del más
infatigable de los trabajadores del espíritu.

Oigamos a un entusiasta discípulo suyo, Luis María Mora, quien afirma
lo siguiente: "la primera cátedra de griego en Colombia él la fundó· la
primera enseñanza a fondo de los clásicos latinos desde un punto de vista
crítico Y literario, a él exclusivamente se le debe; el primer curso de
estética, como ciencia filosófica, apareció con él en el Colegio del Rosario,
Y a él también le es acreedor el hogar de Fray Cristóbal de la primera
enseñanza de didáctica en sus aulas".

El doctor Carrasquilla fue quien creó esa Facultad de Filosofía y
Letras que sostuvo, como en un moderno Renacimiento, los estudios clásicos
un tanto decaídos a consecuencia de las interminables luchas intestinas
Y de los influjos de filosofías exóticas que, procedentes del viejo continente,
golpeaban de rebote en las aulas de nuestras cristianas universidades. Orga­
no de ese semillero de maestros fue la Revista del Colegio Mayor de Nues­

tra Señora del Rosario que fundó, dirigió y animó constantemente Monse­
ñor Carrasquilla desde 1904. En sus páginas fueron apareciendo los traba­
jos de toda esa legión de ilustres rosaristas que constituyen el mejor aporte
a las humanidades clásicas en nuestro siglo XX. Allí las esmeradas tradu­
ciones de Horacio por D. Francisco Vergara Barros, apasionado divulgador
del venusino; allí se ensayaron con éxito el panameño· D. José de la Cruz
Herrera y el vallecaucano D. Francisco María Rengifo en verter a Platón,
a Tirteo, a Aristóteles y a San Juas Crisóstomo. De la Facultad de Filosofía
Y Letras salió Luis María Mora, cuyo inquieto y fogoso temperamento no
consiguieron moderar las Musas latinas, pero cuya obra docente en la
cátedra Y el libro fue y sigue siendo de tánta trascendencia porque rebosa
toda ella erudición y elocuencia clásicas. En esas aulas rosaristas aprendió
a amar la mente y el espíritu latinos quien ha sido luégo el más perspicaz
come�tador de ��racio, D. José María Restrepo Millán, hijo de otro insigne
rosarista, D. Juhan Restrepo Hernández; de ese centro salieron el latinista
D. Ciro Molina Garcés, el primer crítico de la novela colombiana D. Roberto
Cortázar, el historiador Julio César García, el ático escritor Juan Manuel
Arrubla, el pedagogo Nicolás Bayona Posada, los poetas Mario Carvajal
Y Juan Lozano y Lozano. Imposible sería continuar esa lista de tántos
varones eximios que son hoy prez de la cultura patria en todas las ramas
de la ciencia porque aprendieron a gustar ayer en las aulas del Rosario
las mieles de la sabiduría clásica. ¿ Pero cómo no había de ser así si las
enseñanzas er�n brinda�as por el propio señor Carrasquilla; por ei coloso
de la _elocuencia colombiana Carlos Cortés Lee quien regentaba la cátedra
de griego; por ese otro genial escritor que venía desde la humilde cabaña
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montañera e iba en su canera fulgurante para el palacio de los presidentes,
y más allá, para el Olimpo de los dioses mayores de Colombia? Si los
clásicos de España eran comentados por Antonio Gómez Restrepo, para
quien jamás tuvo secretos la millonaria lengua de Cervantes; si era Dieg_?
Fallon, el poeta de la luna, quien dictaba por primera vez en Bogotá clases
de estética; si la compleja prosodia del Lacio era explicada por Miguel
Abadía Méndez y la filosófica Gramática de Bello por Diego Rafael de
Guzmán?

Bien comprendía Monseñor Carrasquilla que �stos estudios serían siem­
pre la sal y el agua de Colombia y que no podía nuestra educación, por más
que mirara con ojo avizor el progreso de las ciencias positivas, cambiar
su punto de partida, ni desconocer la interna eficacia de las humanidades.

Bien lo ha comprendido también el actual Rector del venerable claus­
tro, quien aúna a sus virtudes de santo sacerdote y caballero sin tacha
las cualidades del sabio verdadero, siempre anclado en la tradición Y nunca
envejecido, siempre con el espíritu atento a cuanto pueda significar pro­
greso y ampliación de miras, mas sin perder nunca de vista el faro lejano
que ilumina la ruta.

Así fueron a través de la historia todas las grandes figuras rosaristas;
y lo fueron, porque en la fuente de la serenidad clásica bebieron el agua
de la sabiduría y porque en la doctrina del Divino Maestro descubrieron el
sentido recóndito de estas palabras: ¡Veritas liberabit vos! 

RAFAEL TORRES QUINTERO, 

Director Encargado del Instituto Caro Y Cuervo. 

Bogotá, diciembre 14 de 1953.
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Conferencia pronunciada por el Presbítero Doctor Alvaro 

Sánchez en representación del Señor Director de la Academia 

Colombiana de la Lengua Doctor Luis López de Mesa. 

Excelentísimo señor M - J , v· 

A , . 
onsenor ose 1cente Castro Silva, protonotario 

yostohco Y Rector del Colegio Mayor, señor doctor Guillermo Her­
nandez 

_
de Alba, Director de la Biblioteca; señor don Marco Tulio 

Cruz Vicerrector del Rosario; señor doctor Luis López de Mesa Di­
rector de la Academia de la Lengua; señoras, señores: 

A 
Ha 

. 
sido grande bondad Y señalada gentileza del señor Director de la 

cader�na de la Lengua el doctor Luis López de Mesa, a quien no sólo 
en razon de su cargo sino principalmente por sus altos blasones intelec-
tuales, amor e interés P I t . 
t d . 

or os pa nos valores, correspondía decirnos esta 
ar e el elog10 del Col • M 1 
. 

eg10 ayor, e haberme proporcionado el honor in-
signe de hacerlo en no b . 
t t 

m 1 e suyo Y en representación del glorioso Insti-
u O ª cuya dirección consagra su ilustración y su serena voluntad.

Gracias señor Director d ¡ A d • 
b. , _ . e a ca em1a de la Lengua. Gracias tam-

1en al senor Director d 1 B 'bl. t . 
d . e a 1 10 eca Nac10nal, patrocinador de esta serie 

e conferencias preparat • 1 h . . onas a omenaJe que la nación entera quiere 
rendir a la ere • , d • b . acwn a mira le de Fray Cristóbal, tres veces centenaria. 
Gracias, por adelantad 1 b , 1 . o, a enevo o auditorio presente y distante cuyo 
reconoc1do afecto al c 1 • d 1 R . . ' 

d 
O egw e osano e mterés por él lo llevará a per-

onar la poquedad del tributo que pueda yo presentar en esta hora.

Si al cruzar por frente 1 bl d' .. a venera e e 1flc10 del Colegio nos detenemos 
a ver las obras de re t 

., 

h b , 
s aurac10n que se adelantan, seguro estoy de que no 

a ra una voz que e t · • 
1 . . 

sea 1me o megue la aprobación y la alabanza. Desde 
os castizos hierros de ¡ t 

t 1 l. 
as ven anas, encuadradas en piedra sincelada has-

a a interna de la to d , t· .1 
' 

d 1 , 
rre, e mis 1ca s1 u et.a; desde la verja tan sevillana 

e porton que da • t 1 ¡ . ' ' 

F d 
vis as a c austro, amplio y soleado marco al bronce del 

un ador egregio hast I b d , . 

. 
, a as ar.an as mudeJares y los artesonados : en

todo la capacidad t, • 1 • 
1 

ecmca Y e refmado gusto artístico del Maestro Acuña 
puso a nota que corre d' s· _ spon 1a. 1 por un imposible, cuasi-metafísico, dado 
que el senor Rector no I h b' • . o u 1era perm1t1do nunca y presentadas las 
excusas por el simpl t 

' 
e supues o, en vez de este conjunto evocador una 

mano sobrado atrevid , 
' 

a, mas exactamente, profanadora, lo hubiera moder-
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nizado todo; y, pongo por caso, para heraldo de la portada plateresca de 
la capilla, historiada y blasonada, hubiese puesto una torre chata a un 
esqueleto de aluminio, y en lugar de los hierros hispánicos cuyas líneas 

dibujan· el escudo de Calatrava, unas placas lisas, y por complemento unas 
persianas en materia plástica; y hubiese destruído la arquería para sus­
tituírla por unos pilotes de cemento, ¿qué hubiera dicho la voz de las 

gentes sensatas y aún la del público ajeno en punto a estilos y problemas 
arquitectónicos? Una protesta unánime se hubiera levantado para con­
denar el despropósito. ¿ Qué razones se hubieran aportado para estig­
matizarlo? Qué tal contrasentido y tamaño sacrilegio destruía una reli­
quia del pasado, despojaba a la ciudad de un monumento que le prestaba 
alto decoro y singular prestancia. Esa arquitectura de antaño, provista 
eso sí de cuantas comodidades pueden ofrecer los adelantos modernos, 
pero conservando con respeto, íntegramente sus líneas, idénticas a • sí 
mismas en su ambiente tradicional, llena de sugerencias de otras edades, 
nos está diciendo que nuestros conocimientos ahondan sus raigambres en 
viejas y probadas culturas que somos herederos de un precioso legado de 
ciencia, de dignidad, de patricias virtudes; y que cumple a la generación 
presente acrecentarlo para transmitirlo, así acrecido, a la juventud del 
mañana. 

Fue por el año de 1916. La ciudad celebraba complacida una, podría­
mos llamarla, fiesta de familia: el jubileo sacerdotal del Padre Almansa. 
Hubo por parte de las autoridades civiles decreto de honores, por parte 
de los ciudadanos, numerosos y cordiales obsequios; la autoridad Ecle­
siástica quiso que en la vetusta ermita transminante a incienso y a flores 
pronunciara la oración gratulatoria al señor Rector del Rosario, Mon­
señor Carrasquilla. El que os habla, seminarista entonces y acólito en la 
solemne ceremonia que se cumplía en la iglesita de San Diego, sentado 
con otros estudiantes del Seminario en las gradas del presbiterio, -:!xcu­
chaba con atención los conceptos del Maestro. He aquí uno que se quedó 
en mi memoria con tenaz persistencia: el elogio, por decirlo así gráfico, 
de la tradición. 

"Desearía yo, decía con ese acento suyo casi dogmático, que esta 
iglesia· y su Capellán se conservaran como están ·por años y por siglos, 
y no por afición a lo antiguo sino precisamente por amor al progreso, 
porque el adelanto se fund.a en la tradición, como los palacios en los silla­
res del cimiento; y una nación sin monumentos de otras edades, sin his­
toria y sin leyendas, sin costumbres heredadas, es casa edificada sobre 
arena. La patria presente es cosa demasiado concreta y tangible para des­
pertar los ideales sublimes y llevar a los hombres al sacrificio voluntario. 
Inglaterra debe en mucha parte su grandeza y av.ance portentoso a la 
conservación de sus antiguos usos ; y Alemania sin sus castillos, sus uni­
versidades medionales, sus fantásticas historias no tendría millones de 
hijos que no vacilan en morir por ella. Refieren que un millonario ame­
ricano mostró su habitación de la Quinta Avenida de Nueva York a un 
aristócrata francés de cepa legitimista. ¿ Qué le falta para ser en todo 

igual a los antiguos castillos de Francia? Le faltan, repuso el otro, las 

rayas hechas por las espuelas de Godofredo y de Bayardo en los peldaños 

de la escalera". No borremos las rayas que trazaron Quesada y Belal-
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cázar; no toquemos el altar ante el cual vistió Solís el sayal franciscano 
" " • . 

' 

yo ccnservare intacta, mientras me sea dado, la escalera poi· donde bajó Caldas al patíbulo". Guardemos con amor las glorias de antaño. Nos-ha­remos respetar aún por naciones más avanzadas que la nuestra, y nues­tros hijos sabrán verter su sangre cuando el deber y la patria lo exi­jan!" (1).

Y eso es el Colegio del Rosario, el santuaria de la tradición, y por
ende el alma y el corazón de la patria. Y eso han hecho la larga serie
de rectores, conservar intacta la escalera por donde bajó Caldas al patí­
bulo Y ascendió a la gloria y a la inmortalidad; guardando el espíritu
del fundador, cultivando el hambre y la sed de sabiduría, es como se ade­
lanta la fábrica del porvenir.

Si yo fuera artista y quisiera pintar la figura representativa del
Rosario, dibujaría una figura femenina, de esas que Gabriel Rosseti solía
trazar, de clásica belleza, guardando como las vestales antiguas el sa­
grado fuego de las tradiciones venerables. El cruzado blazón de los caba­
lleros de Calatrava; los infolios, los instrumentos de Caldas el símbolo
de las bellas artes, completarían la alegoría erguida en medi� del jardín,
que el más ilustre de sus profesores, émulo de Lineo supo cultivar para ella.

Es una de las cuestiones más intrincadas y espinosas de la filosofía
la referente a las dos naciones conexas: supuesto y persona, principio de
individuación fundamentos de la personalidad. En último análisis sólo re­
conocemos como raíz de la personalidad, y salga por valedor nuestro,
Boesio con aquello de rationalis naturae individuae. substancia sustancia
individual de naturaleza racional, sino al principio espirituaÍ. No hace
a mi propósito entrar un poco por el análisis metafísico de la noción de
persona; me contento con preguntar a los psicólogos experimentales su
opinión acerca de tan interesante problema. Responden que la conciencia
de los estados pasados requiérase para formar la de la identidad personal.
Podrían decir entonces que la memoria es una manifestación de esa na­
turaleza, de esa naturaleza espiritual, que el autor de la· Consolación por
la Filosofía, acertó a definir, mientras meditaba sobre la brevedad de la
vida en las duras marzmorras que le destinó en Pavía el Emperador Teo­
dorico.

Es evidente que entre esas manifestaciones objeto casi exclusivo de
los ·análisis psicológicos, y la substancia misma constitutiva de la perso­
nalidad existe estrecha relación, y tanto, que Bergson en "Materia y Me­
moria", Y en la serie de conferencias publicadas bajo el título "L'Energie
Espiritualle" levanta una magnífica prueba del espíritu por cuanto los
fenómenos de la memoria no aparecen condicionados como todo lo mate­
rial por el tiempo y por el espacio. Es evidente, por otra parte, y aquí
nos patrocina los estudios de Pierre J anet, que la perturbación de la me­
moria acarrea perturbaciones en la manifestación de la personalidad. Por
eso. habló el célebre psiquiatra francés de las enfermedades . de la perso­
nalidad. Las amnesias totales hacen perder al hombre la conciencia de su

. 
(1) Carrasquilla. 
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identidad personal; una paraamnecia lo llevará a representar una perso­
nalidad distinta de la suya, o, acaso otro del que es en realidad. Estas
someras y superficiales consideraciones, innecesarias acaso, dada la ilus­
tración de mi auditorio, pero importantes para esclarecer mi pensamiento,
ponen de presente la importancia de la memoria en la manifestación de la
personalidad.

Ahora bien. Lo que es la memoria para la persona humana, es la tra­
dición para los pueblos. La tradición sería una a manera de memoria
colectiva que establece una solidaridad con los que nos precedieron, nos
lleva a aprovechar sus hallazgos e impone compromisos de conservación
y progreso "para todos cuantos seres existen en el tiempo, decía Lacor­
daire". La tradición es un elemento necesario de vida. Por cuanto ella no
es solamente la memoria de lo que ya no es, sino la perduración de lo
pasado con el porvenir. Sin .la tradición la vida no sería sino una sucesión
de instantes sin ligación alguna, una gota de agua que cae después de
otra: faltaría la unidad. Se da, pues, en el tiempo un factor que engendra
la conciencia de la unidad e identidad de los seres racionales. La me­
moria, la tradición es el lazo del presente con el pasado. Por la memoria,
juntando horas a horas y años a años se tiene la conciencia de ser una
entidad que permanece, no obstante el torrente que fluye incesante arre­
batándole en sus hondas. Por la tradición, que es la memoria de la colec­
tividad se suman unas generaciones a otras en un solo ser moral que es
la familia, y las familias a un solo tronco que llamamos pueblos, y na­
ciones, y razas. Sin la tradición, que conserva la unidad y la sucesión, el
universo no sería sino una serie de burbujas destinadas a perecer en el
instante mismo de una incesante creación.

Y siendo ello así como lo es, la conservación de las tradiciones es el
afianzamiento de la unidad de una raza. Observad cómo la negación u
olvido de las tradiciones conduce a la desintegración de los estados que
no perduran unidos en un ideal común, arraigados en el subsuelo de los
empeños pasados, firmes en la identidad de los orígenes, en la vital unidad
de. las energías que deben aflorar en las conquistas del futuro.

Ese conservar de las tradiciones no puede lograrse ciertamente .en
los campos en donde sólo se ponen en juego intereses intrancendentales,
valores simplemente materiales: la manera de cultivar las tierras, la pre­
ferencia por determinadas semillas, el aprecio por tales o cuales ganados,
no puede constituir una tradición; pero una filosofía de la vida, un culto,
un arte, un lenguaje, vale decir principios espirituales que tienen, como
es lógico suponerlo, su cultivo en los centros universitarios, si que integran
y constituyen una tradición.

"Nada en nuestro sentir escribió el señor Cuervo, en el prólogo de
las Apuntaciones Críticas, simboliza tan cumplidamente la patria como
la lengua; en ésta se encarna cuanto hay de más dulce y caro para el
individuo y la familia, desde la oración aprendida del labio maternal y
los cuentos referidos al amor de la lumbre, hasta la desolación que trae
la muerte de los padres y el apagamiento del hogar; un cantorcillo popular
evoca la imagen de alegres fiestas y un himno gerrero . la de gloriosas
victorias; en una tierra extraña, aún c.uando halláramos campos igual�s
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a aquellos en que jugábamos de nmos y v1eramos allí casas como aquella 
en donde se columpió nuestra cuna, nos dice el corazón que, si no oyéra­
mos lo� ac�ntos de la lengua nativa, siempre nos reputaríamos extranjeros 
Y suspiranamos por las auras de la patria". 

. Siendo, • pues, los centros universitarios, las facultades y escuelas, las
entr,da�es morales . que tienen por misión rendir culto al espíritu, los
autent1cos manantiales de las tradiciones vitales, nada de extraño que 
los pueblos se. esfuercen en conservarlos rodeados de respeto y alabanza. 
Inglaterra tiene en Oxford y Cambridge garantías más poderosas de 
in�luencia universal y de unidad nacional que en sus armas, hoy casi sin 
ob�eto. Si España no hubiera tenido sobre la América descubierta y con­
qmstada por ella otros títulos de dominio que sus naves y sus guerreros, 
deshechas hoy unas y vencidos los· otros, el sol se hubiera puesto en forma 
más definitiva que se ocultó tras de las dunas de Flandes. Pero nos dio 
lengua, religión y raza, nos dio sus tradiciones y por ello asentó para 
muchas centurias un señorío que es el de los abuelos sobre los nuevos 
�ogares, patrimonio de recuerdos y de glorias comunes puros y regoci­
Jantes como un villancico navideño, y poderosos y llameantes como un 
canto de victoria. 

Si la tradición es la memoria de los pueblos, y esa memoria, como 
factor espiritual, encuentra su campo apropiado en los centros de estudio 
investigación y cultura, cabe afirmar que el Colegio del Rosario es eÍ 
simtuario de nuestra tradición y el corazón de !-a Patria. 

Escasamente había transcurrido una centuria desde el día en que 
don Gonzalo Jiménez de Quesada había construído las chozas pajizas, ini­
cio de la ciudad predestinada a capital del Nuevo Reino, cuando el enton­
ces Arzobispo de Bogotá, Fray Cristóbal de Torres, atento no solo a las 
obligaciones inmediata de su oficio y cargo, entonces casi de misionero 
apostólico, habida consideración a las muchas tierras que dependían de 
s�, jurisdicción y aún no traídas al conocimiento del evangelio, sino tam­
bren con los ojos fijos en el porvenir, vio con toda precisión la necesidad 
de crear para las juventudes un hogar espiritual, y solicitó del gobiern0 
de la Corona la autorización necesaria para abrir en la capital de su sede, 
un Colegio de Estudios Mayores. Fue sin duda fiesta para Santa Fe el 
día en que llegó la real cédula que autorizaba la apertura del colegio. 
Quien quisiere conocer por menuda, los incidentes que precedieron a la 
fundación del Colegio, las peticiones, memoriales y encargos del nunca 
como se debe alabado Arzobispo, patriarca de la cultura benefactor in­
signe de la inteligencia colombiana, lea la Crónica del Col;gio debida a la 
pluma gallarda, mojada a diario en el tintero de los clásicos, con que la 
redactó don Guillermo Hernández de Alba. 

En dicha Crónica se inspiró Fray José Abel Salazar para su obra 
Los Estudios Superiores en el Nuevo Reino de Granada, publicada apenas 
hace dos años por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas d•� 
Madrid. Léese allí sobre poco más o menos estas palabras: "Entre tanto 
todo lo había prevenido Fray Cristóbal de Torres con cariño de madre y 
generosidad de prícipe para acelerar el verdadero día de su gloria y de su 
gozo, el 18 de diciembre de 1653, en que, delante de lo más conspicuo <le 
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la ciudad de Qu�sada dio por inaugurado el Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario. En 17 de enero del año siguiente se redactó la escri­
tura de fundación. 

Fue voluntad del Ilmo. Señor Arzobispo Fray Cristóbal de Torres que 
se observaran en su colegio los estatutos del Colegio Mayor del Arzobispo 
de Salamanca en todo cuanto no se opusiera a las Constituciones que él 
venía redactando con tanto esmero y que salieron dignas de los ojos de 
su Majestad. El 14 de febrero de 1654 puso fin a esa obra maestra de 
legislación y de cariño, que el insigne Prelado no tuvo la satisfacció.n de 
ver impresa, pero que sacó a la luz el doctor Cristóbal de Araque y Ponce 
de León, Rector perpetuo que fue del claustro rosarista. 

¿ Qué había hecho en realidad Fray Cristóbal de Torres ? Simple­
mente transplantar al suelo neogranadino, sembrar al cobijo de las aulas 
erigidas en Santa Fe la simiente de la cultura hispánica, cristiana en su 
esencia, multisecular en su duración, singularmente fecunda en sus po­
sibilidades. Los días en que se fundaron el Colegio Seminario de San Bar­
tolomé, la Universidad Javeriana y el Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario hizo más España por sus colonias y por el afianzamiento de 
sus dominios en las dilatadas tierras de América, que cuando sus inge­
nieros militares construyeron las fortificaciones de Cartagena, que cuan­
do los virreyes ordenaron trazar y abrir caminos o emprendieron diversas 
obras de progreso material. Las fortificaciones pueden caer derruidas, los 
caminos cubrirse de yerbazales y malezas: más, ¿ quién podrá impedir 
que las semillas de la cultura avancen en afán de conquista y que los 
recios muros de una doctrina sólidamente asentada defiendan los fueros 
de espíritu ? 

El día en que las tradiciones de Salamanca y de Alcalá fueron nues­
tras, entramos a formar parte de los que, servidores del pensamiento, quie­
ren ayudar a repartir el pan de la verdad y mantener encendidos los fa­
nales de la investigación y de la belleza: Fray Cristóbal descendió a la 
tumba, más los gérmenes quedaron depositados en tierra propicia y fruc­
tificarán en el porvenir. 

La vida universitaria del Rosario era, salvas accidentales diferencias, 
la misma de Alcalá o de Salamanca: las Sumulas pasarían de mano en 
mano; el catedrático leería en voz el texto del Aquinate; los principiantes 
aprendería de coro las declinaciones y conjugaciones . lati�as Y �e . �je�ci­
tarían en construir frases y períodos; merced a la mtehgente 1mc1atrva 
del Ilmo. Señor Caballero y Góngora, a los estudios humanísticos, jurídi­
cos y canónicos, se añadieron las disciplinas positivas, las ciencias mate­
mática� y naturales: aires de renovación invadían, con Mutis, las cátedras 
impregnadas de pura resina escolástica. El año escolar tendría sus fiestas, 
sus preocupaciones, sus atractivos, concluido el curso, la tremenda prueba 
de los exámenes; y, por remate, de la vida estudiantil, la colación de gra­
dos. Virreyes y rectores hubo que renovaron un tanto métodos y progra­
mas, ampliaron el ámbito de los estudios, señalaron nuev_as rutas; mas 
las tradiciones persistían cqn su ritmo vital y venerando: la sombra de 
Fray Cristóbal discurría bajo los artesonados doctorales y triunfantes ... 
y así dos centurias y media. 
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Hub ·  d"d . . iera po I o creerse que la famosa reyerta de la C II R ¡ 
Julio de 1810 

a e ea en 

h . . Y cuyos ru��res llegaron a los claustros rosaristas iba a 
ec 

t 
ar por tierra las tradiciones Y a cambiar la paz de las aulas por el 

es ruend? de las armas. Que aquel ver descender a Caldas, no con sus 

�=r��!ª;�os de

, 
cl�se sino con _la� manos encadenadas pues iba a entrar en 

P 
f 

m� victima del patriotismo, destruiría por completo la tradición: 

rr 
no ue as1. �o�· el contrario: era la tradición que ahondaba sus raigam­
es, que adqmna nuevos perfiles, que se vestía de nuevos matices. 

¿ No fue voluntad de Fray Cristóbal que el Colegio se ordenara a ser 

yu;qu� de voluntades viriles, troquel de varones que por sus letras y vfr­
t� _es ilustr�ran Y sirvieran a la patria? Mengua hubiera sido de las tra­
dicw

h
n�s,, e�lipse del espíritu rosarista, si en llegando esos grandes acaece-

res 1stoncos que señalan a I bl 1 

R . . os pue os os cammos providenciales, el 

d 
os�no se hubiera mostrado inferior a su misión infiel a la voz de su 
estmo egreg· • • h" • 

1 t d . 10' si sus IJOS, por apocamiento de ánimo carencia de vo-

h
u:.ª ' ignoranci� de su deber, se hubieran ausentado de su puesto, no 

JI
.u ier

d
an respon?1?º a la llamada, así el sitio fuera el del cadalso y la 

ama a al martirio Mas • b . 
b . • . si, como uenos Y leales supieron cumplir el de-

I
er Y. acudieron a la cita del sacrificio; y si las lámparas de La Bordadita 

a umbraron las • ·¡· d ¡ . _vig'. ias e a sabiduría y luego las vigilias del heroísmo 
que es subido ImaJe de s b ·d ., 11 . . 
. . a 1 una, ague o no fue mterrumpir las tradi-

ciones smo acrecentarlas, enriquecerlas y ceñirlas de nueva gloria. 

El doctor Miguel Agu ·¡ . d 
de . . . 1 era nos puso e presente la labor meritísima 

los Jurisperitos rosar· t ¡ d, .' . . , . is as en as ecadas de nuestra epopeya a las 

trad1c1ones Juridicas hu , t· , . . , mams 1cas y canomcas se añadieron las tradicio-

F
nes del :ª1?r sereno, del coraje invicto, de la firme voluntad de triunfo. 

ray Cnstobal español h t ¡ , as a a entrana, de aquellos de quienes diJ·o el 

poeta 

• .. que no están avezados

a curarse la herida que ha dejado 

intacto el corazón dentro del pecho. 

hubiera advertido que esa reciedumbre de caracteres era siempre suya, 
que ese recto sentido d ¡ • t· • 1 

t d 
e a Jus 1c1a era • a consecuencia de premisas por él 

sen ª as, que ese morír d ¡ · ¡ . e sus co eg1a es serenos y de cara al riesgo era 
propio de su raza y re lt d d f s.u a o e · una e reveladora de una perspectiva de 

paz Y de luz más allá d ¡ ·d . . e a v1 a presente, premio a· los servidores de la 
causa de la verdad M , 

, 
, . . 

h d d 
• onan asi porque cre1an y era su fe cristiano tesoro 

ere
C 

ª

1 
º. en el hogar Y aquilatado en el venerable y amado santuario de 

su o eg10. 

Después de la gesta • d . 
. t· . . emancipa ora, la vida republicana con sus alter-

n
C
a
!
iv�s Y

d 
s

l
u

R
s mce_rtidumbres. En medio de ese inquieto oleaje ¿ qué h.ace el 

0 egio e osan o ? Ser ' • ¡ ¡ , 
' • 

. • a siempre e a cazar del pensamiento. Ya nos dijo 
ayer, con msuperable m t , 1 
e� t . . aes na Y e egancia suma el doctor Holguín lo que 
� ser om1sta. Siete siglo d b d" . 

du b d 
s e prue a icen muy bien lo que es la recie-

m re e su templo Eq • d d , . . . 
del D t 

• mvoca O an ana qmen pensara que la doctrina 
oc or Angélico es a la manera de la famosa celada de Dn. • Alonso 
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Quijano el Bueno, aderezada con cartones y .flacos • hierros, incapaz .de 
resistir el primer mandoble. No; la doctrina, el pensamiel)to .del Máximo 
Doctor es armadura firme y a la vez roble que se apodera 9e todos 
cuantos jugos vitales pueden hacerle más frondoso y fecundo. ¿ Qué hubiera 
hecho, preguntaba el doctor Holguín, el Angélico ante la capacidad meta­
física de Kant, ante la penetrante investigación de .Bergson, ante los ade­
lantos psicológicos de la escuela inglesa? ¿ Qué hubiera dicho el Doctor de 
Aquino, continuemos el interrogante, ·ante las maravillas de la ciencia? 
¡ Qué panorama se hubiera abierto ante sus ojós aquilinos, con el· mundo 
del átomo y sus energías y posibilidades, para solucionar el problema meta­
físico de la constitución de la materia! La filosofía· escolástica tiene posi­
bilidades, conservando el espíritu del Doctor Angélico para avanzar al 
compás de las ciencias y dominar el pensamiento moderno. 

Tradicional en el Colegio del Rosario es el culto a . la Filosofía, al 
humanismo auténtico, entre sus tradiciÓnes está el servicio a la Patria, y 
su profunda religiosidad. Me haría merecedor al reproche de los ro·saristas 

si no dijera que la pecu1iar devoción a la Virgeri bajo la familiar advo­
cación de La Bordadita, constituye uria de esas tradiciones llenas de honda 
poesía, que arraigan en el alma y embalsaman tódas las · hóra's: La seda 
bordada con la suavísima imagen de la Madre de Dios evoca con dulces 

recuerdos, acendra tánta historia que para Ella reclama particulai' venera­
ción. La iniciación en la vida del Colegio bajo la mira de la Mujer celestial 
que vio a sus pies a los mártires de la Patria, las depredaciones ofrecidas 

por los seres queridos ausentes delante ; las amonestaciones y consejos de 
sabios y prudentes rectores, oídas en el recinto de la Capilla de María La 
Bordadita: todo ello lleva por caminos de luz desde los claustros estudian­
tiles hasta la consideración de lo ultraterreno y es para el alma rosarista 
tesoro de memorias y de piadosos y poderosos estímulos para obrar recta­
mente y merecer el parabién del Padre de Familias. 

Ante la protectora de la juventud rosarista, la Hidalga del Claustro, 
como podríamos llamarla plagiando el título de un auto de Calderón, ele­
vamos nuestras preces agradecidas y celebramos la gloriosa efeméride del 

Colegio tres veces secular. 

Trae Leopoldo Alas, en un libro de fantasía y leyenda titulado "El 
Gallo de Sócrates" una con que quiero concluir mi pobre y mal hilvanada 
conferencia. Refiere, pues, que no bien se había puesto el sol tras las lejanas 

montañas del Pirineo y asomado en el cielo las primeras estrellas, cuando 
a favor de la espesa niebla de una noche invernal, llegaron a un pueblecito 

español unas figuras, a primera vista incognocibles, tan raro y extraño 

era su atuendo: a veces parecían figuras escapadas de un carnaval, a
veces cómicos que, sin haberse quitado el traje de una comedia de enredo, 
se hubiesen lanzado a la calle . 

Oída la conversación que entre ellos sostenían hubiera aumentado la 
duda. ¡ Qué de giros castizos conservados tan sólo en las farsas de Fray 
Gabriel Téllez! ¡qué de frases garbosas propias de la donosa pluma del 
mismísimo Don Miguel!, ¡qué de conceptos dignos de Don Francisco de 
Quevedo! Hubo un momento en que Lope se adelantó a Jovellanos, pues 
de un regreso a la tierra de muchos calificados varones de antaño se 
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trataba, Y así hubo de explicarse: "O el miedo me hace ver las estrellas,o una brilla enfrente de nosotros. ¿Estrella terrestre? Llámala candil-Sí, dijo Tirso; allí una luz verde ... y más abajo, no veis vosotros unarojiza. -Sí, y parece que se mueve ... Ya lo creo, hacia nosotros viene,¿ qué hacemos ? 

Los tres avanzaron en el momento en que un mostruo rugiente se 
precipitó por la vía ... Quevedo exclamó: "Tirso de Molina! ... Presente, 
dijo el fraile, ¿ qué quieres? Que no te he llamado, sino que he leído sobre 
el lomo del monstruo, en letras de oro, tu nombre, "Tirso de Molina". Era 
la pesada locomotora de un extrarrápido bautizada con el seudónimo del 
Maestro Téllez. 

Y cuando los ultraterrenos v1aJeros regresaron al cielo iban muy con­
solados al ver que su recuerdo aún perduraba en esta pícara tierra. 

Si Fray Cristóbal descendiera de súbito en medio de su Colegio no 
tendría necesidad de reflexionar mucho para llegar a averiguar qué es 
la preciosa joya que se guarda en cofre de hierro, qué había de ser sino 
las constituciones trazadas con amor y sabiduría, y regresaría a su sede 
de eternal reposo consolado al ver que el Rosario, como El lo quiso continúa 
siendo cuna de varones egregios, cátedra de verdad, hogar de una juventud 
ambiciosa de auténtica gloria que se apoya en sus clásicas y cristianas 
tradiciones, como afianza el águila sus garras en la roca· para horadar el 
cielo y conquistar el porvenir. 
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El Director del Instituto Colombiano de · Cultura Hispáni.ca 
do�tor Rafael Azula Barrera dictó la siguiente conferencia a 
)a cual asistió como invitado de honor el Embajador de España 
en Colombia excelentlsimo señor Guillermo Alfaro Y Polanco. 

Señor Embajador de España, doctor Alfaro y Polanco, 
Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
Señor Director de la Biblioteca Nacional, señores: 

Se cierra hoy el ciclo de conferencias de directores de academias y de 
entidades de alta cultura del país, organizado felizmente por el señor Di­
rector de la Biblioteca Nacional de Colombia, como participación de las 
minorías selectas de la patria en la celebración del tercer centenario del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Y la circunstancia de ocu­
par el que os habla, la dirección ocasional del Instituto Colombia_n� de 
Cultura Hispánica, vinculado por tantos motivos a la magna efemendes, 
explica por sí sola mi presencia en esta tribuna del espíritu Y en este 
certamen de la inteligencia nacional. 

Habeis podido observar, a través de las exposiciones disertas de los 
eminentes oradores que me han precedido, la variada copia de hechos 
ilustres que decoran la vida excelentísima y ya tres veces centenaria del 
egregio instituto. No seré yo quien venga a añadir, con autoridad, un 
juicio más en el examen de la obra cumplida, ni a pretender h?llar, _con
planta profana, el terreno ya trillado con pericia, donosura y _ngor cien­
tífico, por el naturalista, el historiador, el filólogo, el jurispento Y el le­
trado. Lo que habeis escuchado en este reciento, dentro de tan docto ciclo 
académico, expresa puntualmente la magnitud de la empresa rosarista al 
servicio de la cultura colombiana como contribución al estudio de las cien­
cias de las letras, de las humanidades clásicas, como escuela formativa 
del �arácter nacional y como crisol heroico de la patria. Al oir, con cre­
ciente • emoción sagrada, la inmortal reseña, hecha por labios elocuentes, 
parece que losa a losa del claustro benemérito hubiera �ido colocada ahí, 
por la gratitud memoriosa que suscitara cada_ hecho _glor10so y que el con­
junto majestuoso de piedras seculares obedeciera mas en su estructura a 
la gravitación de la historia que al equilibrio de las leyes arquitectónicas 
que erigieron _la fábrica. 

Al iniciar su genial interpretación sobre los "Orígenes de la Francia 
contemporánea" se propuso Hipólito Taine conocer co:': puntualidad el 
pasado y asistir como espectador a la moderna_ formac10� d� . su pueblo.
No de otra manera podía desentrañar con certidumbre f!losof1ca el sen-
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tido de los hechos históricos". "El pasado -dice Berdiaef- subsiste y 
perdura Y nos parece que ha muerto porque nuestra existencia transume 
en un medio fragmentado, incompleto, porque no vivimos • en un pasado 
íntegro sino que nos hallamos separados de él, y vivimos en un presente 
hermético, situado entre el pasado y el porvenir". No es a la improvisa­
ción Y al azar como aparecen formas de vida o se p1:oducen cambios sus­
tanciales en la conciencia colectiva. El proceso de una nación es casi un 

desencadenamiento orquestal que se ordena en sucesión melódica como el 
número Y medida de los versos homéricos. El eco de un acontecer que 
nos. parece aislado es . apenas la nota dispersa de una vasta sinfonía uni­
versal que. no siempre vemos y que sólo consigue escucharse cuando se 
remonta el esp.íritu, como San Agustín, a la altura de la verdad teológica 
o se traza, como Bossuet, la parábola providencialista de la historia. Este
orden perfecto, que reconstruye la unidad de los siglos, hace que los hom­
bres Y los pueblos realicen su destino guiados por el fanal indeficiente de 
una filosofía de la vida que asiste a sus orígenes y vigila su curso y que 
ha ido enriqueciéndose, por acumulación de experiencias, hasta hacer po­
sible ese pensamiento vertebrado que en Grecia erige las columnas can­
tantes del .Partenón; en Roma la rotundidad de los bloques capitolinos y
en Españ� la ardiente geometría de la mística en la ascética explicación
escuri.alense de un suelo lastimado.

N.uestra historia, nuestra pequeña o grande historia no nac10, como 
tantas . otras .. dentro de rígidas líneas territoriales que pudiera darnos 
margen a un precavido aislamiento. Nuestra lánguida autoctonía, si aca­
so existe, dépendé solamente de ese leve sedimento aborigen que, en el 
fondo de nuestra vida, quizás haya contribuído, a comunicarnos especiales 
características de ambiente, y que, tal vez, como en la imagen del fúnebre 
Narciso, nos haya dejado impresa en el rostro la melancolía del paisaje. 
Pero la raza .indígena auténtica, salvo contados núcleos, desapareció, pri­
meramente .avasallada por el mestizaje, y de su ingenuo balbuceo cultural 
ape�as restan escasos monumentos cuyo origen controvertido las investiga­
ciones arqueológicas aún no han logrado establecer suficientemente. Así, 
cuanto poseemos tiene una inconfundible procedencia española. España, en 
efecto, nos· dio todo: nuestras costumbres, nuestras ciudades, nuestro pro­
pio carácter. La música de nuestro folklore es eco suyo. Las danzas, las 
canciones, los mismos trajes típicos de nuestro pueblo no conocen distinto 
origen. La hermosa arquitectura del coloniaje, las rejerías sobrias y arcai­
cas, la orfebrería y el bello decorado de nuestras iglesias, es obra de ar­
tistas peninsulares que dejaron en las capillas de Santafé, Popayán, Tun­
ja o Cartagena, en los palacios y hasta en las modestas mansiones, la huella 
inconfundible del arte hispánico que, •a través de sus frescos maravillosos 
Y de la serie de sus íconos, trasladó al Nuevo Mundo el embrujo religioso 
de España. El americano que recorre cada una de las regiones ibéricas: 
la alegre.Andalucía, la romántica y dulce Galicia con sus paisajes emble­
máticos: la profusión pictórica de Valencia; la terca y laboriosa Vasco­
nía; la raída Castilla, encontrará, sin duda, en cada uno de los recodos 
del caminó, la explicación total de nuestra vida. Allí, solamente allí, en la 
casa de los �buelos, destartalada y póbre, al pie de los olivos lustrosos; 
de los naranjales en flor; de las raquíticas cosechas; de los monumentos 
deshechos por • el tiempo o por las balas cruzadas de los odios en guerra; 
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de los castillos vigila:ntes en la aridez de la llanura infinita;· de las aspas 
de los molinos; de la liturgia de los templos; de los pueblos que en Casti­
lla parecen simples erosiones de un suelo inhóspite, descubrirá el origen 
de nue·stro destino y el de todas las patrias formadas con el concurso de 

ese mismo barro peninsular que muda de color y de forma, pero perma­
neciendo siempre fiel a sí mismo, por su capacidad lancinante para ' pros 
<ligar su esencia profética lo mismo convertido en Iodo humildísimo que 
en lejano polvo de estrellas. 

La sugestión que ofrece, pues, la llamada cultura aborigen depende 
del injerto de España. Sin él, abandonada a sí misma, carecería de sen­
tido par_a la actual civilización y habría desaparecido inexorablemente, o 
estaría en trance de morir. Olvidemos por un momento la obra de la con­
quista y la colonia; destruyamos imaginariamente la capa peninsular y 
veremos reaparecer la barbarie. Ni las costumbres, ni las leyes, ni la reli­
gión, ni la organización social y política, ni las propias formas artísticas 
tendrían capacidad de subsistencia. Acaso se argumente que fue truncado 
un proceso indígena de superación potencial el cual, tal vez, habría al­
canzado grados superlativos dentro de un pacífico desenvolvimiento. Pero 
esta hipótesis• se doblega al considerar que ,aquellas culturas, en sus más 
altas cifras, como la azteca y la incaica, estaban prácticamente agotadas 
ofreciendo, a la llegada de los españoles, crueles estigmas de irremediable 
decadencia. 

Para establecer una cultura realmente americana es preciso, pues, 
partir de sus orígenes hispánicos en vez de ir hasta los pre-hispánicos 
que, por lo demás, aquellos absorbieron en sus formas aprovechables. Re­
gresar al indio, pura y simplemente, ignorando el cristiano soplo español, 
es proponer un retroceso de siglos y arrojar por la borda los únicos valo­
res perdurables que poseemos. En países donde, todavía, no existe una 

sólida estructuración y donde el Estado ha tenido que ir modelando a 

tranconazos, 1as costumbre,; para evitar la dispersión y la anarquía, es 
extremadamente peligroso relajar ciertos sentimientos, sin riesgo de caer 
en el caos. 

"No creo, como muchos, -decía Monseñor Rafael María Carrasqui­
lla- segundo fundador de este Colegio Mayor de Nuestro Señora del Ro­
sario cuyo tercer centenario celebramos, que nuestra patria principiara 

con la independencia. España se envanece aún con el recuerdo de Sagunto 
y de Numancia y los italianos reputan timbre de su nobleza las glorias 
de la antigua Roma. Y no digan algunos que los conquistadores no nos 
vertenecen por haber nacido más allá del océano. Dos cosas forman la 

patria: el suelo en que vivimos y la raza a que debemos nuestro origen; 
y más de cerca nos pertenece el linaje que el territorio. Mas satisfacción 
nos causa el recuerdo de las glorias españolas que el de las hazañas de 
cualesquiera de los caciques que mandaron en estas tierras antes de des­
cubiertas por Colón. 

"España, al tomar poses1on de estas comarcas, -continúa el ilustre 
Rector- nos dio la fe cristiana, nuestro carácter nacional tan inclinado 
por naturaleza a todo lo noble, el valor en el combate, la generosidad des­
pués del triunfo. Recibimos de España la civilización y la cultura, las 
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cimientos insignes. Lo fundó España en desarrollo de su gran empresamisionera en América. Con San Bartolomé ha venido formando la nacio­
nalidad que hoy poseemos. Un Arzobispo eminentísimo, Fray Cristóbal
de Torres, trazó sus constituciones ej emplares que todavía hoy permane­
cen como sagrado oráculo de doctrina para la realización democrática. Si
estadistas y gobernantes consultaran, a menudo ese código excelso, la re­
pública j erarquizada de Bolívar no estaría vacilando sobre sus goznes.
Como tampoco seríamos un pueblo en confusión si las tesis tomistas, leídas
en voz, en las aulas beneméritas estuvieran nutriendo las inteligencias 

colombianas para una concepción católica de la vida. Ni acaso se estuviera 

retrasando nuestro progreso si la obra descomunal de la expedición botá­
nica hubiera continuado explorando la variada inmensidad de nuestro te­
rritorio para darnos un conocimiento cabal del propio suelo y de sus ri­
quezas ingentes. 

En la obra rosarista, como en la vida toda del país, la influencia de
España aparece tan exacta y marcada que hasta en los rasgos mismos del
heroismo de los próceres pueden advertirse sus trazos. ¿ Quién no ha ex­
perimentado esa renovada emoción que suscita el deleitarse en los trata­
dos de pintura con el cuadro ya clásico del Greco que representa el en­
tierro del Conde de Orgaz? Todas las figuras, desde la del noble caído,
en los brazos resurrectos de San Agustín y San Esteban, hasta los céreos 

rostros, entre aceituna y j azmín, de los caballeros impolutos, aparecen 

transidas por la sensación de un destino profético que se hace más exacto
y real con la cercanía de la propia eternidad beatífica que bordea sus sie­
nes insomnes. Esa lección de filosofía plástica que así nos extasía porque
resume, en brochazos de luz y sombra, la doctrina de la vida española, se
hace más impresionante, aún, cuando como viajeros de Indias nos acer­
camos contritos y azorados, entre el hacinamiento de piedras que aún 

restan en Toledo de tantas culturas y civilizaciones superpuestas, al viejo 

muro que en la penumbra religiosa de Santo Tomé soporta el cuadro 

inéomparable. Hay allí una sensación que ni la propia técnica moderna,
tan precisa y meticulosa, para copiar leves detalles, ha conseguido tras­
ladar a las minuciosas reproducciones artísticas. Los febriles dedos del
genio dej aron sobre aquella tela, en. un minuto exacto de su vida, el trazo 

inimitable. Si un día cualquiera se consumieran los hilos portentosos esta­
ría irremediablemente perdida para el mundo una emoción definitiva del
arte. 

Igual cosa sucedería si hiciéramos abstracción en nuestra historia del
claustro rosarista. Allí España marcó su huella indeleble no tanto en los 

muros, ahora hermosamente restaurados, cuanto en las inteligencias y en 

las almas. La generación de la Expedición .Botánica ha sido, sin disputa,
una de las promociones humanas más notables de América. Habría que
remontar hasta 1870 para encontrar en Cuervo, en Caro o en Suárez dig­
nos sucesores de aquellos auténticos pioneros de la cultura patria. Cons­
tituyeron ellos 1:m grupo de hombres excepcionales por sus condiciones 

humanas, por su inteligencia armoniosa, por su capacidad de heroísmo,
por su amor al país, por su afán científico. El movimiento que impulsa­
ron en todos los órdenes de la cultura nacional no corioce paralelos posi­
bles si se exceptúa la salvedad ya hecha en el culto de las humanidades 
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clásicas y en las investigaciones filológicas. Alguna huella. de sus activi­
dad quedó aún supérstite en los trabajos de la Comisión Corográfica. Pero
el país no ha conseguido todavía anudar coherentemente el hilo roto de
aquella acción fecunda que, entre otras empresas inmortales realizó la de 
nuestra independencia: política. Desde el Memorial de Agravios hasta el 
Mensaje de Angostura corre un mismo pensamiento ecuménico cuya pro­
cedencia no es difícil encontrar en los mensajes isabelinos, en las cartas 

reales de los Austrias, en los poemas egipcios, y en los tratados de los teólo­
gos, de ·los filósofos y de los humanistas.

No es pues, una interpretación arbitraria declarar hoy en esta solem­
nidad rosarista que la excelsa obra cumplida por el claustro es inconfun­
dible y medularmente española. Desde José Celestino Mutis hasta José Vi­
cente Castro Silva, pasando por esa figura incancelable de Rafael María
Carrasquilla el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario ha sido un 

refugio de virtudes hispánicas. Sus constituciones, aún en las épocas de
una dominación hostil a sus doctrinas, no han dejado un solo día de cum­
plirse. La Bordadita sigue presidiendo vigilias y una romería de generacio­
nes ilustres la custodia en la sombra. Incluso el sacrificio de nuestros pró­
ceres reproduce, por su temeridad ante el infortunio y su cristiana concep­
ción de un destino superior, los momentos más dramáticos y convincentes 

del martirologio español. La cabeza en escarpia de Camilo Torres, el signo 
matemático de Francisco José de Caldas, el apóstrofe de Policarpa Salava­
rrieta, los ojos ciegos, como la justicia, de Joaquín Camacho están ahí per­
petuando una misma actitud cristiana que el sigilo de los místicos hubiera
recogido como cifra y resumen de meditaciones supremas.

Un día Monseñor Carrasquilla reunió a la comui-iidad en el aula máxi­
ma, bajo una luz de atardecer que hacía propicio el momento para las evo­
caciones históricas. El viejo maestro, sentado en su pesada silla frailuna,
con su negro traje talar, las manos en escorzo, y esa voz cadenciosa que 
sufría la intermitención de los años, describía, como señalando un friso
antiguo, la historia del Colegio que coincidía cabalmente con la historia de
la república. Jamás olvidaré aquel espectáculo, aquella convincente elo­
cuencia, aquel orgullo prócer. Un desfile de siluetas ilustres, bordadas con 

primor por la narración memoriosa, parecían componer un _gran tapiz he­
roico que, como aquellos que contemplé más tarde en el Escorial en el gran 

• salón de batallas de Carlos V, parecían contenidas por la solemnidad del
instante. Allí el fundador grave y pensativo; más allá Mutis explorando la
variedad de la floresta; otro, Ricaurte con su impaciencia heroica; aquella
Policarpa, plegando suavemente e1 vestido por el pudor cristiano en el tran­
ce supremo del holocausto; más allá la cabeza ensangrentada de Torres 

picoteada por las aves de presa en su horrendo supli�io; ese, Caldas des­
cendiendo la escala "para ascender a la inmortalidad" como reza el texto
que conmemora su martirio y otros, letrados, filósofos, guerreros, arrojados 

en sucesión interminable "a beberse la sombra de sus noches oscuras" como
en el verso de Valencia, para que su sangre inocente hiciera incorruptibles 

los cimientos de la república.

Al concluir Carrasquilla de descubrir aquella talla heroica exclamó
gravemente: "Todos ustedes tienen este pasado que proviene de España y
que constituye por sí solo la razón de la patria. Ser rosarista ·es un honor
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. tal título". Todavía, al recordar como
exigente. Sean ustedes dignos de 

trio experimento de nuevo
. 11 ¡ • , perpetua de amor pa , 

rosansta aque a eccrn� 
dº el credo lírico que Charles 

la emoción original y siento deseos de paro 
t
i�r

t
· 

mo . "Soy español porque• ., d' a consolar su pa no is • 
Morras escnbio un ia par 

C 1, Quesada y más tarde,
- d d I b ¡ y Fernando hasta o on Y ' . S Espana es e sa e . , . ra confi uración de mi patna. oy 

Bolívar Y Miranda b�squeJ o ¡�o 
p;�m

s:lidez et:rna del sentimiento, de las 

español porque Espana ha da 
d 1 !to a cuanto creo y espero de 

costumbres, de la lengua, del hog�r,
1 

e cu . 
mis antepasados no hubie-

su catolicismo en vigilia. Soy espano porqu
t
e s_i 

adorando al Dios único
- 1 0 ¡0 soy yo no es uviera 

S ran sido espano es, com . . ' b rí enes ante ídolos bárbaros. oy 
sino _!1incado por las superstici

�
n

::r �i:tó!ico intelectual y moral. Soy �s­
espanol desde que abundo en m . t h bre animal que construye cm-

¡ d.d que me sien o om , . 
pañol en a me i a en , •mal social y no carnicero

d roedor de raices; am . dades y Esta os, no vago 
d. t . se distingue porque capita-

_. 1 viajero O se en ano 
solitario; este amma que 

d d e layes racionales, sin aparecer 
liza las adquisiciones del pasado y 

o/ h��das, nutrido con los vestigios de 
nunca como un destructor errante P_ 

1 todo lo positivo de mi ser, por
. h eado Soy espano por . , 

las ruinas que a cr • 
b . nsamiento, memoria, razon 

todo lo que allí se reúne de ,placer, tr

h
a aJ

b
o, pe 

·vientes y de los que vivie-
.. J'tº poesia de los om res vi 

d ciencia, artes, po i ica Y . t solidario con todos los 0-
d , S spañol porque me sien o 

ron antes e mi. oy e • . - ¡ y O soy colombiano, son pro-
lores y glorias de Colombia. y o soy espano • 

posiciones idénticas". 
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